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DISCURSO PRELIMINAR. 


Ae dice que el estudio mas 
propio del hombre es el hombre mis- 
mo (1). En efecto, el hombre es 
lo que mas nos importa conocer: 
no ese ser primitivo , qual se nos 
representa en el estado de na- 
turaleza , despues de arrojado del 
paraiso por el pecado original, 
errante en los bosques, privado 
de las artes consoladoras, y redu- 
cido 4 conocimientos puramente 
necesarios para la conservacion 
de su vida, sino el hombre aco- 
modado al yugo social, ilumina- 
do con la antorcha de las cien- 
cias , y sujeto á todas las pasio- 


(1) The proper study of 'manxind 
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nes que acaloran su corazon: en 
una palabra , el hombre , cons- 
tantemente colocado en medio de 
sus semejantes , á quienes ama 
miéntras ve en ellos medios ó ins- 
trumentos de su dicha, y de quie- 
nes recela luego que se le presen- 
tan como obstáculos de su bien 
estar. Asi le da la sociedad mo- 
tivo para desenrollar todas sus 
facultades , y crearse esa multi 
tud de necesidades y de relacio- 
nes , de que nacen todos los vi- 
cios y todas las virtudes , y que 
le hacen ó el mas feliz de los se- 
res ayudado de la gracia divi 
na, Ó la mas desgraciada de las 
criaturas si se dexa arrastrar por 
el pecado. Por consiguiente nin- 
guna cosa es mas útil á los pro- 
gresos de nuestros conocimientos 
que estudiar y analizar el hom- 
bre considerado en sociedad. 
Este estudio inmenso pide lar- 
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gos años ; pero la vida es muy 
corta, y dedicamos tan gran par- 
te de ella á satisfacer una multi- 
tud de necesidades facticias, que 
apenas nos queda tiempo de mi- 
rar la: especie humana baxo al- 
gunas de sus relaciones. Arras- 
trado el hombre por los errores 
y las preocupaciones de su infan- 
cia, de su siglo, y del estrecho 
circulo que le rodea, aprende 
poco, y cree mucho sin exámen. 
Entretanto la edad se aumenta, 
las ideas mas erroneas se arrai- 
gan, el amor propio las guarece, 
el hábito las confunde con las le- 
yes admirables que la naturaleza 
recibió de las manos del Criador; 
y la ancianidad, presumiendo que 
vivir mucho es adquirir ciencia, 
pretende inculcar en la juventud 
las opiniones que le enseñaron ; y 
he aquí como los errores se pro- 
pagau con el tiempo que debiera 
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destruirlos ; sucediendo comun-— 
mente que si alguno , dotado de 
ingenio superior , llega á anun- 
ciar alguna de aquellas verdades 
importantes que debe concurrir á 
los progresos del entendimiento 
humano , se alarman los bien 
hallados con la pereza donde los 
acoge el amor á los habitos de 
las ideas verdaderas o falsas que 
adquirieron , negándose á- saber 
mas , y deduciendo de aquí el 
mas temible de los errores , qual 
es el que asegura que todo está 
descubierto en la naturaleza. 

Entretanto un corto número 
de filósofos analizan al hombre in- 
telectual ; los fisiólogos descon- 
ponen su sistema fisico , ven que 
animando el alma nuestro indi- 
viduo tenemos la facultad de re- 
cibir sensaciones, y relterándo-— 
las , de discernir” las simples de 
las compuestas, y que adquirimos 
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bien pronto la de pasar sucesiva- 


mente de unas á otras , apren= 
diendo de este modo á extender ó 
restringir, á componer ó genera- 
lizar nuestras ideas. 

Tenemos por el mismo prin- 
cipio la facultad de retener las 
sensaciones,  recordarlas, com- 
pararlas , hacernos dueños de sus 
relaciones , y tambien adquiri 
mos la mas sublime de las facul- 
tades mismas , qual es la de dar 
á las sensaciones recibidas , sig- 
nos artificiales que faciliten su 
reminiscencia y combinaciones. 

Nuestras sensaciones son efec- 
to de la accion de los objetos ex- 


teriores “sobre nuestros sentidos 


percibidas con la accion del al 


ma, y se hallan acompañadas del 


placer ó del dolor, móviles de to- 
das nuestras acciones : evitar uno 
y solicitar otro , es toda la ocu- 
pacion de nuestra vida. 
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Ahora bien , si nos limitamos 
á buscar aquellos hechos primeros 
y generales, á observar las leyes 
constantes que presenta el des- 
arrollo de estas facultades en lo 
que es comun á toda la especie 
humana , se encontrará la histo- 
ria de la generacion de las ideas 
llamada ideología ; pero en bre- 
ve se advertirá que es insuficiente 
para la ciencia del hombre, si se 
considera este mismo desarrollo de 
nuestras facultades en los indiví- 
duos , ora sea que se observen en 
épocas sucesivas, Ó que se les es- 
tudie en un tiempo mismo y en 
un mismo lugar; por que si el mo- 
do de adquirir las ideas.es uno mís- 
mo para todos , los efectos de las 
mismas sensaciones (las ideas) son 
no obstante mucho mas numero- 
sos que sus causas, pues que se 
.multiplican:en razon del número 
de individuos ó de objetos, y de 


$ 
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las circunstancias accidentales que 
pueden modificarlos. Se verian 
pues precisados á recurrir á la 
contemplacion de lo fisico del 
hombre , tan variado en todos los 
seres, para explicar efectos tan di- 
ferentes entre sí , aunque depen- 
dientes de'.causas que parecen se- 
mejantes: y. como los hábitos, en 
cierto modo, forman con el tiem- 
po una. : hueva naturaleza fisica, 
sería preciso observar tambien, y 
determinar su influencia en nues- 
tras ideas : de este modo la ideo- 
logía nos enseña la parte inte- 
lectual del hombre; y de aquí 
nacen todas las ciencias abstrac- 
tas. 

La anatomía y fisiología re- 
velándonos los secretos de lo fi- 
sico del hombre , nos descubren 
la fuerza de nuestras inclinacio—- 
nes y. pasiones en el entendimien- 
10, y nos encaminan al estudio 
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de la medicina, de la historia na- 
tural, y de todos los juegos del 
fenómeno de la vida. En fin, las 
costumbres que nacen:de la edu- 
cacion , de la moral, de las le— 
yes civiles y políticas, de las opi- 
niones , de la diferencia: de cli- 
mas , de la de las edades y sexos, 
del estado de salud. ó de enfer= 
medad, de la naturaleza de los 
alimentos , del uso de las fuerzás 
del “cuerpo y del entendimiento, 
tambien llegan á modificar las fa- 
cultades intelectuales y fisicas. 

¡Qué campo tan vasto 'se pre- 
senta aquí ¡al entendimiento hu-= 
mano! ¡qué carrera inmensa pa- 
ra el observador! pero sobre to- 
do, ¡qué hacimientos' de gracias 
debemos dar á esos bienhechores 
de la humanidad , que. cogieron 
y unieron: tan bien todos los es- 
labones dela cadena: de nuestros 
conocimientos! «y ¡quánta grati 
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«tud no debe el hombre, aman- 
te de sus semejantes , á los que 
consagran sus vigilias á perfeccio- 
nar y á universalizar, por decir- 
lo así, los preciosos descubrimien- 
tos del ingenio! A la verdad, es 
muy dificil caminar por las hue- 
las de aquellos filósofos , por= 
que las ciencias , dice Condillac, 
son hermosos y grandes caminos 
que la naturaleza abrió y trazó, 
pero cuya entrada cerraron los hom- 
bres ; ellos poco diestros , pusieron 
á su entrada malezas y obstáculos 
de toda especie , y ahondaron pre- 
cipicios , de manera que aun: hoy 
toda la dificultad consiste en los pri- 
meros pasos. Por consiguiente es 
menester valor para exáminar las 
cosas en su esencia, para hacer- 
se el juez imparcial de opiniones 
agenas y reducir la verdad á sus 
elementos mas sencillos para re- 
conocer quales son los medios que 
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el hombre recibió á fin de adquirir 
ideas , y de aquí convencerse de 
que siendo innata en nosotros la 
facultad de sentir, debemos obser= 
var con este instrumento el corto 
número de hechos que presenta la 
naturaleza, sin prestarle las fic= 
ciones de nuestra fertil imagina- 
cion. | 

De este modo se enlazan to- 
dos los conocimientos , se esla- 
bonan , se sostienen y se desen 
vuelven mutuamente , se hacen 
necesarios á la dicha de los hom- 
bres , y concurren á la perfec- 
cion de la sociedad. La idea que 
se atribuye á algunos antiguos de 
haber querido reducir el enten= 
dimiento humano al mero estudio 
de la moral, menospreciando la 
astronomía, la geometría , en fin, 
la observacion de todos los fenó- 
menos de la naturaleza , es tan 
funesta y ridícula como la de al-_ 


(13) 
gunos novadores del día, que han 
querido que los hombres , unica= 
mente ocupados en las ciencias 
exáctas, renuncien las ciencias mo- 
rales. 

El sistema del Dr. Gall, mé- 
dico aleman , que hoy publica 
mos, ha llenado la Europa de 
asombro por una parte, y de des- 
precio por otra. Con todo, nos 
parece debe juzgarse con aque- 
lia recomendable circunspeccion 
que separa al hombre que se in- 
teresa en los progresos de las 
ciencias , del entusiasmo , igual- 
mente que de la estólida obstina- 
cion que proscribe los adelanta- 
mientos de la ciencia. Este siste- 
ma puede considerarse como una 
nueva teoría de la organizacion 
del hombre, á lo menos de una 
de sus partes mas noble y esen- 
cial qual es la del cerebro , con- 
siderada baxo las PA fisio- 
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lógica y patológica en el estado 
de salud ó de enfermedad. Ya 
muchos autores han escrito en su 
favor, y los impugnadores de 
Gall, han alentado sin duda á 
los sabios á exáminar las tareas 
de un hombre que consagraba su 
tiempo, y sacrificaba toda su for= 
tuna (1) á experimentos compa= 
rativos, para encontrar la solu- 


(1) Gall gastó cerca de siete mil fo- 
rines en formar su coleccion de craneos 
naturales , de cabezas de yeso , y de ce- 
rebros en cera , así de hombres como de 
animales , y ha adelantado mas de quin- 
ce mil florines para la impresion de su 
doctrina , gastos de láminas 8zc. 

Una persona que ha empleado veinte 
años de su vida en hacer indagaciones, 
y que ha destinado mas de doscientos 
mil rs. 4 este objeto , merece cierta- 
mente que se le oiga. Debemos adver- 
tir á nuestros lectores que no solo cons- 
ta aquella coleccion de los craneos in= 
dicados ,. sino que la ha aumentado pro- 
digiosamente, con los de los varones 
ilustres y de muchos célebres artistas 
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cion del siguiente problema que. 
ocupó á tantos médicos filósofos; 
es á saber : determinar quales son 
las partes del cerebro «que corres— 
ponden á cada una de nuestras fa- 
cultades. 

Steno, y la Academia de Di- 
jon, habian hecho ya sobre este 
objeto útiles tentativas. Artemann 
mutiló animales vivos para con— 
seguir este fin., y Winslow cre— 
yó poder indicar otros medios de 
obtenerlo. VVansvietten, testifica 
el mismo deseo, tom. 22 :pág. 434. 
3 Quis auderet determinare. loca ce— 
rebri unde singuli mervi , sensibus 
externis ¿n servientes primam suam 
originem ducunt? ¿ Quís memorie 
et rationis sedem. im hoc: mirabil: et 


que han fallecido , con los mejores bus- 
tos de los hombres memorables de la an- 
tigúedad , y de todas las edades , y con 
los eraneos de los mayores malvados. 
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intricatissimo organo  determinare 
poterit? 

El Doctor parte del principio, 
generalmente admitido muchos si- 
glos hace, de que el cerebro es 
la residencia de todas las ope- 
raciones del alma. En efecto, va- 
rios experimentos constantes y 
fuudados nos prueban que el ce- 
rebro es el órgano donde se exer- 
ce el pensamiento: que los hom-= 
bres que ¡nacen sín cerebro , no 
manifiestan ninguna facultad in- 
telectual: que las funciones del 
alma se suspenden inmediatamen- 
te que se perturba ; y que cesan 
luego que la cabeza se separa de 
su tronco : que las lesiones y las 
inflamaciones de este Órgano pro- 
ducen el delirio, el extravio de 
la razon, la imbecilidad y la des- 
aparicion de una parte ú de la 
totalidad de las facultades : que 
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las cabezas muy pequeñas ú com- 
primidas , ó deformadas por al- 
gunas fuerzas extrañas , colocan 
al hombre en un grado inferior 
á sus semejantes, y no ha que- 
rido limitarse meramente á la ob- 
servacion de estos fenómenos, si- 
no que ha aspirado á- llenar los 
deseos de VVansvietten. Este es-. 
fuerzo solo merece elogio, aun- 
que los resultados no fueran exác- 
tos. F 

Despues de haber notado que 
las facultades del'alma son dife- 
rentes é independientes entre sí, 
concluye que el cerebro no pue- 
de mirarse como un solo órgano 
donde el alma exerce su precio- 
sa acción , sino que su masa es 
la reunion de tantos Órganos ce- 
rebrales quantas facultades mora- 
les existen , diferentes é indepen- 
dientes; y en fin pretende asig- 
nar en el cerebro la: situacion de 
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cada uno de estos órganos. 

_Dexamos á los profesores el 
exámen crítico de estar teoría , y 
sobre todo de 'su aplicacion , y 
nos abstendrémos de considera-= 
ciones que pudieramos anticipar 
al juicio que haga el público ilus- 
trado, verdadero juez en estas 
_ materias. Pero estamos persuadi- 
dos que los estudios y experimen- 
tos de un hombre que disfruta de 
grande reputacion en una parte 
de la Europa, como excelente 
médico y pensador profundo, se- 
rán dignos de fixar la atencion 
de los Españoles, no menos acree- 
dores que los extrangeros á con- 
templar la historia actual del en- 
tendimiento humano en Europa; 
y quando el mismo Dr.Gall, por 
un efecto demasiado comun en 
el espíritu de sistema , se hubie- 
se dexado llevar á mirar falsas 
aplicaciones, como consegiencias 
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necesariamente deducidas de un 
principio cierto, todavía seria 
útil conocerlas y apreciarlas. Los 
errores conocidos vienen á ser en 
manos de un observador juicio- 
so lo que los escollos señalados 
son para un piloto experto. Los 
alquimistas que buscaron la pie 
dra filosofal , y que excitaron la - 
risa de la Europa en siglos mas 
ilustrados , hicieron un gran ser- 
vicio al género humano , pues 
prepararon la creacion de la ver- 
dadera química, y fundaron, por 
decirlo así, la época en que el 
entendimiento se ha mostrado con 
mas ésplendor á las generaciones 
futuras. Acaso sin Raymundo Lu- 
lio, no hubieramos visto los tra- 
bajos inmortales de Bergman , de 
Lavoisier , de Priestley Sc. 

Para componer esta obra nos 
hemos valido de diversos escri- 
tos alemanes , y de varias diser- 
k 
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taciones que hemos tenido á la 
vista, y que felices casualidades 
ayudadas de nuestros buenos 
deseos , han puesto en nuestras 
manos por breves momentos , y 
de algunos experimentos hechos 
ya en Paris por discípulos de 
Gall, y de las discusiones pro- 
movidas con este motivo y agl- 
tadas en los papeles públicos. 

Es nuestra idea en esta pu- 
blicacion poner á nuestros lec- 
tores en estado de juzgar una 
nueva teoría, del cerebro, que 
sino. llega día en que sea un ma- 
nantial fecundo de beneficios por 
las ideas que pueda promover so- 
bre el modo de tratar ciertas en- 
fermedades de esta parte esencial 
del cuerpo humano , llegará se- 
guramente la hora en que con 
el convencimiento del error, si lo 
fuere, puedan los fisiólogos de- 
terminar otro sistema que siem- 
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pre será fértil en descubrimien- 
tos sobre esta máquina asombro- 
sa del hombre, donde la alma y 
el libre alvedrío exercen tantas y 
tan admirables funciones. 


ade 


(22) 
INTRODUCCION. 


E objeto tan curioso como 
importante de la doctrina del 
Dr. Gall, se reduce á mostrar 
en la organizacion del cerebro las 
causas de las propensiones del co- 
razon y de las facultades del al- 
ma , como las de sus variedades 
infinitas , y reconocerlas por la 
única inspeccion de las formas 
exteriores de la cabeza. 

Este célebre médico, gene- 
ralmente estimado en Viena su 
patria , y reputado entre los fi- 
lósofos por observador ilustrado, 
se ha dado á conocer mucho tiem- 
po hace por una obra excelen- 
te (1) sobre su arte, en la qual 


(1) Philosophiesch medizinische Un= | 
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se perciben ya algunos vestigios 
de sus indagaciones sobre las fun- 
ciones del cerebro. ! 

Pero hasta fines del siglo úl- 
timo, despues de haber multipli- 
cado sus observaciones , y junta- 
do todos los materiales, no se 
tuvo idea de una teoría del cere- 
bro , que mereciese el nombre de 
ingeniosa. 

Esta teoría se cifra en la so- 
lucion de los dos *problemas si- 
guientes. 12 Buscar y determinar 
las funciones del cerebro toma- 
do en su totalidad, y las de ca- 
da una de sus partes. 22 Demos- 
trar que los diferentes grados de 
curbatura, Ó sean prominencias 
de los huesos de la cabeza , son 
un indicio cierto de los diferen- 


ter suchungen úbernatur and Kunst, im 
Kranxén und gesumden Zustande des- 
menschen , Viena 1793. 
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tes grados de energía de las fa- 
cultades intelectuales y morales, 
y que por consiguiente puede juz- 
garse de este modo de las qua-= 
lidades del entendimiento y de las 
propensiones del corazon, por las 
desigualdades que presenta la su- 
perficie externa del craneo. 

Ya se.dexa ver que esta teo- 
ría tiene por fin inmediato de- 
terminar. las: funciones del cere— 
bro , y mostrar como conseqúen- 
cia, la posibilidad de reconocer 
por la estructura del craneo de 
un hombre, quales son las qua- 
lidades de su alma y sus diversas 
inclinaciones. 

Hase llamado esta ciencia fi- 
sionomía, aunque con poca exác- 
titud , pues léjos de comprehen- 
der la cosa , meramente designa 
sus resultados. Los nombres de 
- craneonomia , craneografía y craneos= 
copia y que se le ha dado sucesi- 
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vamente, y que por último ha 
dado ocasion á denominar á Gall, 
el craneóscopo, no nos parecen mas 
felices : y como aquí el objeto 
esencial es el estudio del cerebro, 
el craneo no es sino un objeto se- 
cundario que no hace parte dela 
doctrina sino en quanto conser— 
va la fiel impresion de la super- 
ficie externa del cerebro. Verdad 
es que la ciencia se hace fisionó- 
mica en la aplicacion ; pero lo 
que la recomienda mas esencial- 
mente , es la indagacion de las 
causas que producen los efectos 
fisionómicos , y seria desconocer 
enteramente el mérito de Gall, li- 
mitarse á un tocamiento mecáni- 
co de las cabezas. | 

Entretanto , hasta que tenga- 
mos un nombre tecnico (1) nos 


(1) Se ha propuesto el de Encepha- 
locraneoscopia, que es mas exácto , pe- 
ro demasiado largo, 
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valdrémos del de fistonomía , sin 
temor de confundir esta ciencia 
con la fisionomía de Lavater que 
carece de la generalidad y solidez. 
que tiene la del filósofo aleman. 
La teoría de Lavater , no es, ni 
puede ser, segun Gall, mas que. 
una hipótesi siempre incierta 
(aunque se hayan deducido de 
ella algunas verdades casuales). 
por no fundarse :en las propieda- 
des: del mecanismo ' interior . del 
hombre. Es indudable que las 
facciones del rostro presentan ca= 
ractéres que nos ayudan á leer lo 
que pasa en el alma ; pero estos 
signos, se producen con freqúen- 
ela por.causas accidentales, y aun 
á veces exteriores. El nfottunio, 
una pasion, una enfermedad , el 
hábito adquirido en tal ó tal es- 
tado, la diferencia de climas, y 
otras muchas causas semejantes, 
graban en el rostro del hombre 


! 
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facciones que pueden indicar su 
“situacion presente O pasada, pe- 
ro nunca podrán dexar grabadas 
las propensiones ni las faculta 
des intelectuales que recibio de la 
naturaleza. - | 

Tampoco debe'confundirse la 
teoría de Gall con otro método 
últimamente propuesto y aplica- 
do á la fisionomía , que consiste 
en determinar las protuberancias 
de los huesos por las freqiientes ó 
continuas contracciones. de los 
músculos adherentes á estos hue- 
_s0s, y emjuzgar de las disposicio- 
nes morales por estas contraccio- 
nes mismas. Por exemplo , un ar- 
co de las cejas , fuerte y salien- 
te, puede suponer contracciones 
grandes y freqiientes del músculo 
occipito-frontal, y del de las ce- 
jas, por cuyo medio se arruga la 
frente ; y.como:se advierte que 
estos músculos:, y aum.toda la 
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frente se arruga por lo comun en 
los profundos accesos de melan- 
colía, se colige que el hombre que 
tiene muy arqueadas las cejas, es 
misantropo. 

Supon¿amos por un momen- 
to que el principio sea cierto , y 
que cada proyeccion de los hue- 
sos sea efecto de los músculos ad- 
herentes á estas proyecciones , y 
sin embargo la deducion antece- 
dente seria todavía. arriesgada: 
porque estos músculos pueden con- 
traerse por otras muchas causas 
distintas de la sola disposicion de 
ánimo en que se halla un misan— 
tropo. Estas contracciones de los 
huesos son sin duda interesantes, 
y dignas de observacion ; pero ja- 
mas serán principios en que pue- 
da fundarse una teoría de la ft- 
sionomía. | ¿ 

Gall: expuso su doctrina en 
Alemania, y en sus lecciones em: 
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pleaba con preferencia los tér- 
minos mas usados, é hizo bien de 
no dificultar el lenghage con pa- 
labras técnicas, y sobre todo de 
no dar á signos ya conocidos 
acepciones nuevas. Esto precave 
toda disputa de palabras , y par- 
ticularmente facilita la inteligen- 
cia de un autor. 

Antes de exponer los princi- 
pios de esta teoría , observarémos 
que Gall pretende no haber de- 
ducido ninguna de sus conseqúen- 
cias q priori, sino que todas las 
deduxo de la experiencia y de las 
observaciones que le parecieron 
mas exáctas. Hasta que llegó á 
unir una multitud de hechos no. 
compuso el edificio de su sistema. 
»Advertido por mis propias equi- 
»vocaciones no he debido dete— 
»nerme, dice, á deducir conclu- 
»siones q4 priori , porque lo que 
_»al principio miré como probado 
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»por razonamientos poco medi- 
»tados , tarde ó temprano lo re- 
conocí erroneo.” Las primeras 
causas y los principios de todas 
las causas , no pueden darse sino 
por la naturaleza; y este cami= 
no largo y penosa de la expe- 
riencia , es el que debe seguirse sí 
se quiere alcanzar la verdad. 


PRIMERA PARTE, 


A 

DE LOS ÓRGANOS INTERIORES DE TO- 

DAS NUESTRAS FACULTADES Y DE LOS 

SIGNOS EXTERIORES POR LOS QUALES 
SE PUEDEN CONOCER. 


CAPTTULO IL 


E cada facultad del alma y á 
cada inclinacion del corazon cor-= 
responde un órgano especial, por 
el qual obra cada una de ellas; 
y por el qual se manifiesta cada 
UNA. 

No puede imaginarse una fuer- 
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za en accion si al mismo tiempo 
no se representa alguna cosa ma- 
terial para que obre. 

Esta material condicion, este 
medio de manifestar la fuerza, le 
llamamos órgano en la natura- 
leza viviente. Cada fuerza debe 
pues tener un órgano ó un me- 
dio mecánico, por el qual pueda 
obrar y mostrarse ; y sin él no 
podria concebirse ninguna facul- 
tad en accion. 

Las facultades del alma y las 
inclinaciones del corazon son otras 
tantas fuerzas de la naturaleza vi- 
viente; luego tienen necesidad, pa- 
ra manifestarse cada una, de un 
órgano por el qual obren. 

Es menester pues distinguir 
bien las capacidades Ó faculta- 
des del alma, y las inclinaciones 
Ó propensiones del corazon. 

Entendemos por actos depen- 
dientes de las facultades del al- 
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ma la comprehension, la refle- 
xion, la comparacion, la imagi- 
nacion, la memoria 8tc. que son 
los manantiales de nuestros ta- 
lentos. Entendemos por inclina- 
ciones del corazon las del orgu-— 
llo, de la bondad , de la avari- 
cia Sic. y de esto se componen 
nuestros caractéres. 

Algunas veces reune Gall las 
ideas de la capacidad del alma y 
las de las inclinaciones. del cora— 
zon baxo las siguientes expresio— 
nes mas generales : propiedades ó 
disposiciones del alma y del corazon. 


CAPITULO IL 


É 


LAS DISPOSICIONES DEL ALMA Y DEÉ 
CORAZON SE EXERCITAN EN 
EL CEREBRO, 


$ 


sa todos los médicos y flé: y 
sofos anteriores á Gall, miráron 


3 


(34) 


el cerebro como la residencia del 
alma y como el lugar donde se 
obran todos los fenómenos de la 
inteligencia; pero Gall no se ha 
limitado á adoptar esta opinion, 
sino que va mas adelante, apo- 
yado en pruebas absolutamente 
nuevas. . 

19 El cerebro, este órgano del 
pensamiento, considerado por Gall. 
como la reunion de todos los de- 
mas órganos de nuestras facul- 
tades, no es absolutamente necesa- 
río para la vida: pues se han ha- 
llado fetos vivos de hombres y 
animales privados del cerebro; y 
se han separado partes conside- 
rables de este órgano sin pérdi- 
da de la vida: pero la natura 
leza, que nada hace sin designio, 
tuvo, creándolo, un fin de tan- 
ta importancia y extension , que 
no podia ocultarse por mucho 
tiempo al observador. 
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20 Las capacidades é incli= 
naciones de diferentes especies de 
animales, en quienes obra el ins- 
tinto que el criador les concedió, 
estan en razon del tamaño rela- 
tivo del cerebro , (en proporcion 
de los nervios y demas partes del 
cuerpo animal) y particularmen- 
te del desenrollo de cada uno 
de sus órganos; de modo que 
las disposiciones de un animal se 
hallan tanto mas marcadas quan= 
to es mayor la masa del cerebro; 
y por el contrario sus disposi 
ciones son tanto menos sensibles 
quanto es menor el cerebro. en 
su todo y en sus partes. Final. 
mente , quantas disposiciones se 
deducen del cerebro, faltan, si él 
no existe, y esta misma relacion 
se encuentra en los hombres don- 
de obra el alma. 

39 Las enfermedades y las 


lesiones del cerebro tienen una 
k 
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influencia inmediata y evidente 
sobre el aumento, la diminucion, 
y la aniquilacion de las capa- 
cidades é inclinaciones; de ma- 
nera que un golpe en el cerebro 
puede privar de la memoria, del 
juicio átc. , sin quitar la vida. 

Este seria quizá el lugar de 
probar que todos los órganos del 
alma y del corazon tienen su re- 
sidencia en el cerebro ; pero an- 
tes es necesario demostrar que las 
capacidades é inclinaciones tdo de- 
penden solamente de la educacion. 


CAPETUBGO LL 


LAS CAPACIDADES É INCLINACIONES 

SON INNATAS COMO SUS ÓRGANOS, Y 

POR CONSEQUENCIA NO SON RESUL- 
TADO DE LA EDUCACION. 


Er gérmen del Organo futuro 
de la comprehension ó de la ima- 
ginacion se halla tambien en el 
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fruto (fetus) que acaba de for- 
marse en el seno de la madre; 
como el gérmen de la oreja, de la 
nariz Stc.; y como el del árbol. 
se halla en la simiente. Si del pri- 
mero debe nacer un pensador, del 
segundo una oreja, una nariz Étc., 
y del tercero una. palma, las 
circunstancias exteriores pedran 
dificultar Ó favorecer su desenro- 
Mo , pero de ningun modo mudar 
su naturaleza. Todos los vicios de 
la educacion, todo el predomi- 
nio de la opresion 3 hubiera podi— 
do convertir nunca á un Cervantes 
“en un imbécil, ó reducir su in- 
genio profundo á la inaccion y 
al silencio? LE 
En la tierra mas ingrata Ó 
en la mas fértil , cuyo suelo ha- 
e experimentado las mayores mu- 
taciones de su primitiva natura- 
leza, no se transformará por eso 
la palma en un arbusto. El des- 
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en“ollo de una facultad, cuyo ótr- 
gano ya existe, puede muy bien 
acelerarse (Ó retardarse por la 
mayor Ó menor cultura y exer- 
cicio , pero jamas podrán crear 
ambos medios una facultad cuyo 
órgano no exista. ¿Cómo se ha 
de suponer que pueda darse á un 
hombre una facultad cuyo órga- 
no no tenga ya? una facultad 
que no es innata si nos hemos de 
atener á la experiencia? Repáren- 
se muchos jóvenes educados jun= 
tos por hábiles preceptores, y 
- enseñados con esmero por unas 
mismas lecciones en las escuelas 
del buen gusto y de las artes: la 
diferencia de sus talentos y de sus 
éxitos señala siempre la de sus 
facultades. Si el aspecto de un 
anciano indigente, gulado por 
su hija de poca edad, se ofrece 
á sus miradas; el uno movido 
por la desgracia , se empeña á 
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ofrecer su bolsillo, entretanto que 


el otro, mas inclinado al amor 


que á la piedad , devora con sus 
ojos á la jóven cuya belleza des- 
cubre entre sus harápos ; > éste en 
una inspiracion repentina traza 
su. quadro de Bilisario, y anun- 
cia ya una de las obras maestras 


del arte; aquel cuya fértil ima- 


ginacion descubre la escena sen- 
sible y delicada de Edipo y, de 
Antígono, la hermosea con los en- 
cantos de la eloqiiencia Ó de la 
poesía : otro, en fin, inaccesible 
á la sensibilidad, apenas dexa 
caer la estólida mirada de.su in- 
diferencia sobre aquel exemplo 
tierno de la ancianidad desgra- 
ciada y de la piedad filial. Esta 
es sin embargo la representacion 
de un mismo objeto que produ- 
ce la misma sensacion , y por la 
manera con que esta representa- 
cion se modifica en todas estas 
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cabezas, produce acciones tan 
diversas. ¿Qué hombre no se ha 
visto movido á observar hechos 
semejantes durante el curso de su 
vida? En este sentido aludiendo 
Pitágoras á los hombres, dixo: 
no todos los mármoles son á propó- 
sito para hacer un Apolo. 

Tales son los efectos cons- 
tantes del alma obrando en la or- 
ganizacion. Los seres, cuyo enten- 
dimiento ha contenido la natura- 
leza en límites estrechos, arrastran 
con esfuerzos, y permanecen siem- 
pre comprimidos en la triste es- 
fera de la mediania : empero los 
“demas que recibieron como en pa- 
trimonio el don del ingenio, ven- 
cen al primer paso todos los me- 
odios, y sin ningunas de aquellas 
contenciones oOperosas que ator— 
mentaú la imaginacion, penetran 
en el santuario de las ciencias, 
venciendo los obstáculos que pudie- 
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«ran oponerse á su entrada : ¿quién 
'imaginará- pues, que si una feliz 
capacidad no se uniese al esime- 
.ro de la cultura, pudiera la me- 
ra educacion nivelar al hom- 
bre vulgar con el varon sublime? 
No. por cierto; y la diversidad de 
los talentos y de los progresos de 
individuos que han practicado 
unas mismas artes demuestra el 
«principio, que es orígen de este 
resultado. ¿Quien no ha oido ha- 
blar de Mozard? y ¿quién ignora 
que desde sus primeros años de- 
xó ver en todo su esplendor aquel 
ingenio en la música tan parti- 
cular que lo ha inmortalizado, aun 

antes de salir de la infancia? 
Se hace la objecion de que las 
capacidades y las inclinaciones no 
pueden ser innatas en el hombre, 
porque: se desenrollan con mu- 
cha Jentitud; y Gall responde: 
Que con igual razon podria decir- 
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se que la facultad de ver no es 
innata en el hombre, ni la del 


volar en las aves 8Lc. porque nin- 


guna se desenvuelve sino por gra- 
dos. Las disposiciones no pueden 
manifestarse hasta que los órga- 
nos han adquirido cierta consis- 
tencia, y lo mismo sucede con 
las fuerzas del alma que con las 
del cuerpo. 

Las ideas no son innatas sin 
duda : mas la facultad de recibir 
sensaciones, y la de comparar y 
conservar las ideas que de ellas 
deducimos son innatas, y $e ma- 
nifiestan en proporcion que el ce- 
“rebro adquiere sus necesarios acre- 
centamientos. 

Otra objecion de mayor pe- 
so pudiera hacerse por los que 
“son ligeros en colegir; pero Gall, 


dice que el que crée que nues. 


tras capacidades é inclinaciones 


no nos son dadas por. la natu= 


» 
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raleza, las deduce de la educa- 
cion ; ¿y quien no vé que entón— 
ces nuestras acciones no seran 
promovidas por este principio? 
En efecto, que nuestra voluntad 
sea promovida por la naturaleza 
O por la educacion, siempre resul- 
ta que no es menos libre en una 
que en otra suposicion, ó por de- 
cirlo mejor es igualmente libre en 
ambos casos. 

¿Hay quien confunde ademas 
las capacidades y las inclinacio- 
nes, que son puras disposiciones, 
con los actos; sin embargo de 
que es esencial distinguir am- 
bas cosas. Pongamos un exemplo: 
Un hombre tiene el órgano del 
robo , y por consiguiente , pro- 
pension á robar : pero no se se- 
guirá de aquí que se entregue al 
latrocinio , porque la tentacion 
puede existir sin que la accion 
se verifique. Esto quiere decir que 
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el exercicio de las disposiciones 
queda sometido á la voluntad. 
Hasta los animales estan sujetos 
á su instinto en este particular. 
La propension' del perro y del 
gato á robar es muy grande, y 
sin embargo todos los dias vemos 
que por una disciplina severa y 
repetida, se les quita > deseo 
de hacerlo. 

Pero el hombre, al de 
las facultades que le son comu- 
nes con los animales, poseé las 
del alma y en grado eminente 
aquella asombrosa facultad del 
idioma con que analiza sus ideas, 
se comunica mas inmediatamente 
con sus semejantes, y perfec=: 
ciona su educacion. misma. La 
sucesion de sus sensaciones , y 
de-sus ideas le dan la concien- 
cia mas ilustrada de lo presente 
y de lo pasado, y le abre en al- 
gún modo las puertas para que 


€ 
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pueda mirar lo futuro: con ar- 
¡mas tan superiores, el hombre 
pelea contra sus inclinaciones: re- 
siste los atractivos de estas que 
le incitan á hacer á otro lo que 
no quisiera para sí ; y esta sola 
reflexion sobre sí propio, basta pa- 
Ya impedirle que se dexe llevar de 
las inclinaciones, que nunca son 
fuertes , para poder defraudar— 
«le de su libre alvedrio. 
- Puede ser tan fuerte una in— 
.clinacion innata, que no tenga la 
voluntad en el primer momento, 
sino un poder muy limitado: en- 
tonces un hombre parece que se 
entrega á todo el ímpetu natural, 
y este es el hombre de la natu- 
_raleza,ó el salvage; ¿pero aca- 
so las instituciones sociales no 
- han previsto la violencia de nues- 
tras pasiones? La religion y las 
leyes llaman sin cesar al hom- 
bre á la moral universal que for- 
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ma los vinculos de la sociedad. 
La necesidad de vivir en medio 
de sus semejantes, una voluntad 
continua. y séria de reprimir sus 
primeras propensiones, hacen al 
fin posible lo que desde luego pa= 

recía inasequible. 
| El arte pues del instituidor 
consiste en subordinar á la vo- 
luntad las inclinaciones mas vi- 
gorosas: pero en casos, raros por 
fortuna, puede suceder que los 
_impulsos interiores sean tan vio- 
“lentos, que el hombre se vea 
forzado á ceder, despues de per— 
dido el uso de su razon, prin- 
cipalmente si está defraudado de 
aquel discernimiento que dá la 
instruccion. Si un desgraciado ex- 
perimenta una propension vehe- 
mente al hurto, á las leyes toca 
reprimir los efectos de una orga- 
nizacion perniciosa á la sociedad. 
Todos los observadores convie- 
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nen en que los hombres se veian 
arrastrados muchas veces á pesar 
suyo, y Pope, poeta y moralista, 
dixo muy juiciosamente, que con- 
tra la pasion dominante es im- 
potente-la razon muchas veces ; y 
Gall, en la obra que destina al 
público , fixará tal vez la aten— 
cion de los legisladores y crimi- 
nalistas , por observaciones de la 
mayor importancia. 
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CAPITULO IV. 


LAS CAPACIDADES SON ESENCIALMEN= 
TE DIFERENTES É INDEPENDIENTES” 
DE LAS INCLINACIONES : DEL MISMO 
MODO LAS CAPACIDADES, ENTRE SÍ, Y 
LAS INCLINACIONES, ENTRE SÍ, SON IN- 
DEPENDIENTES : Y UNAS Y OTRAS TIE- 
NEN SUS ÓRGANOS EN 'EL CEREBRO 
EN PARTES DISTINTAS Y DIFE- 


RENTES. 


12 Las qualidades del alma 
y del corazon pueden estar alter- 
nativamente en reposo y en ac- 
tividad (*). Los esfuerzos del es- 
piritu sobre un mismo objeto, 
cansan con prontitud; pero mu- 


(*) Boerhaave piensa, que mientras 
reposan nuestras facultades , la imagi- 


nacion permanece activa 5* y de aquí 


concluye que las diferentes qualidades 
del alma deben tener su residencia en 
diversas partes del cerebro, 
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dando de ocupacion , parece que 
“ se distrae. Asi.es:que el hombre 
estudioso , cansado: en el exerci- 
cio de conceptos :metafisicos , pue- 
de todavia prestar su atencion al 
estudio de la historia, Ó volver á 
hallar fuerzas en su imaginacion 
para entregarse :á los encantos de 
la poesia. 8789 4 

22 Las propiedades del alma 
se enagenan en todo ó en parte; 
uno puede volverse lelo, ó no 
perder sino algunas facultades, 
mientras que las demas cónserven 
todo su vigor. Tenemos exempla- 
res de hombres que repentina- 
mente Ó despues de una enfer 
medad , han olvidado del tódo 
una lengua extrangera que sabian 
con perfeccion sin perder al mis- 
mo tiempo otrás facultades de la 
memoria : á Otros les ha aconte- 
cido no acordarse de lo: que: les 
sucedió en un tiempo determina- 

A 
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do. Cierto mercader en un viage 
de treinta leguas cayó de cabeza 
desde su carruage 5 en el momen= 
to solo sintió un corto dolor en 
el parage de la caida 5 pero, cir= 
cunstancia muy notable , olvidó 
quanto le habia sucedido durante 
el tiempo que estuvo ausente de 
su casa , aunque se acordaba muy 
bien de todos los instantes de su 
vida anteriores á su salida de ella. 

Lo mismo sucede con el jui= 
cio que con la memoria. Los hos- 
pitales donde se cura la manía, su- 
ministran demasiados exemplos de 
esta fragilidad del entendimiento 
humano. Allí se ven hombres que 
hablan fuera de razon, acordán= 
dose de un solo Alias y mos= 
trar todo su juicio en los demas. 
Si se habla con ellos, refieren to- 
das las especies de locuras que 
padecen sus miserables compañe= 
ros , y en sus discursos se advier. 


E 

te razon y exáctitud, y muchas 
veces se anuncian:con el acento 
de la compasion; pero:si por ca= 
sualidad se toca en la causa de su 
propia enfermedad , inmediata 
mente pierden la razon. Todos 
han visto locos de esta especie 
que se creen reyes ,' emperadores 
y aun dioses; y sin embargo mos- 
traban mucho juicio miéntras se 
procuraba distraerlos de la idea 
que turbaba sus «cabezas. 

Otros pierden la razon sobre 
todos los objetos , á excepcion de 
uno solo. Gall observó una bor- 
dadora , que en los mayores ac= 
cesos de locura, y en medio de 
los absurdos mas cómicos , calcy= 
laba-con exáctitud la tela que se 
necesitaba , el canutillo de oro-ó 
de plata, y su peso para las obras 
que pensaba executar: 

3? Ciertas enfermedades y le- 
siones del cerebro, pueden ena- 
% 
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genar ó fortificar algunas facul.. 
tades del alma. Muchas veces se 
han visto hombres que han perdi- 
do el dónde la memoria, por 
el efecto de un golpe violento en 
la frente, y. la han recobrado por 
el contrario, ú otra qualquiera 
facultad que habian perdido , con 
la dislocacionde ciertos obstáculos 
locales que suspendian las funcio- 
nes del cerebro: Trepanando á al- 

unos hombres, que de resultas 
de las fracturas en la cabeza, ha- 
bian perdido alguna de sus facul-- 
tades, se ha hallado frecuente 
mente en el craneo, sangre COa- 

ulada en el cerebro; la qual quí- 
tada y destruida la presion que 
ocasionaba en un órgano., se ha 
reparado «la capacidad perdida 
hasta entónces. Las memorias de 
los cirujanos clínicos suministran 
mil exemplares de.esta naturaleza. 

42 Las capacidades y, las i1- 
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clinaciones se reunen generalmen- 
te en relaciones muy «diferentes: 
algunas capacidades pueden ser 
muy pronunciadas y bien culti- 
vadas , miéntras que otras apenas 
se dexan percibir.: Por exemplo, 
un hombre puede «ser. excelente 
calculador, y no tener memoria 
local ; Ó bien puede tener buena 
memoria de palabras, y no apre- 
ciar las relaciones mas sencillas, 
y por. consiguiente no hacer eri 
cios e no sean falsos. | 
Las capacidades y las in=- 
cliitarionés se acrecientan en tiem- 
pos: «desiguales : : algunas desapas 
recem, :sin que padezcan las de- 
mas', miéntras que ellas se re'uer= 
O veces se disminuye 
con la edad el espíritu de obser- 
vacion y la memoria , y por lo 
contraria el juicio se fortifica. > 
De. estos hechos numerosos 
que se manifiestan despues de. las 


— 
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lesiones del craneo y del cerebro, 
de estos reposos alternativos de 
las facultades , de estas disposi- 
ciones del espíritu y del corazon 
que desaparecen , renacen :ó se 
pierden, deduce Gall la diversi- 
dad é independencia de las facul- 
tades intelectuales y morales, y 
de sus órganos cerebrales. 

- ÁAdmitiendo la diferencia y la 
independencia de las capacidades 
é inclinaciones , ó de sus. Organos, 
no se destruye de ningun modo la 
unidad de la organizacion , de 
esta relacion necesaria de todas 
las partes del cuerpo, por medio 
de la qual son constantemente 
medio y fin al mismo tiempo. Pero 
debe entenderse que el Organo de 
una facultad puede ponerse en 
accion sin. que los demas tomen 
parte en él ::que la parte del:ce- 
rebro, que «como Órgano , con 
viene á tal disposicion (capaci- 
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dad ó inclinacion) puede estar 
en accion sin que el cerebro en 
tero lo esté , al menos en el mis 
mo grado. Cada capacidad óin- 
clinacion y sus.órganos , tienen 
en alguna manera su fuerza pro- 
pia. é independiente. Sin embar- 
go, parece que no todas las fa= 
cultades gozan-de- esta indepen= 
dencia : las: hay -que parecen su- 
bordinadas unas: á otras , y que 
“ excitan recíprocamente mayor 
grado. de actividad. 

Se reputa de ridículo que las 
capacidades é inclinaciones ten= 
gan su residencia: en diferentes 
partes del cerebro, pero dice Gall, 
¿sucede lo contrario con los sen- 
tidos? ¿Por qué los órganos del 
pensamiento han de estar reuni— 
dos en un solo. punto? ¿por qué 
no han de estar separados como 
los órganos de los sentidos exte- 
riores, con quienes tienen por otra 
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parte tan señalada analogía, ya 
que las diferentes maneras de mo= 
dificar ideas recibidas , son tán 
bien facultades del ia rdd como 
ES de ver y oir?- DIANA 

“Los instrumentos interiores 
¿no pueden ponerse parcialmente 
en la mayor ¡actividad como los 
instrumentos exteriores? A lo me- 
nos tenemos la prueba en los'sue- 
ños , en el delirio:, y particular- 
mente en el somnambulismo , en 
donde se ven algunas facultades 
del “entendimiento enteramente 
inertes , mientras que otras estíin- 
en la actividad +mas prodigiosa; 

“Lo que'aqut"se dice de! los 
AAA inferiores, 'se verifica cón 
los: sentidos “externos. Mientras 
que los ojos cansados reposan, los 
oidos pueden oir: atentamente. El 
oidó se pierde: sin que padezca la 
vista ; algunos pueden ser muy 
impejr FeCtODS > Y Otros gozan: de una: 
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exquisita sensibilidad. Los senti= 
dos externos existen pues con una 
existencia que es propia á cada 
uno de ellos, y existen en la mas 
perfecta independencia unos res- 
ll de Otros. 


q "CAPITULO V. 


EL CEREBRO DEBE CONSIDERARSE CO- 

MO LA REUNION DE LOS ÓRGANOS , DE 

LAS ¡CAPACIDADES Y DE. LAS INCH, 

NACIONES 5 Y COMO LOS, ÓRGANOS SON. 

INNATOS , La CONFORMACION DEL 
CEREBRO ES ORIGINARIAMEN- 
E DETERMINADA. 


d A 

ye A innatos” ios órganos de: 
las disposiciones , tambien debe 
ser innata la forma determinada 
del cerebro , y su conformacion 
debe depender de los órganos de 
nuestras facultades y de nuestras 
inclinaciones ys debe ser diferen 

fe'quardo estas disposiciones son ” 
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diferentes. Las pruebas que Galí 
da de esta asercion , hallarán su 
lugar quando se trate de los ór= 
ganos distintos. dle st 

Aunque la forma del cerebro 
sea original, y que la mayor, Ó 
menor perfeccion de los órganos 
sea innata, se puede sin embar— 
go hacerles experimentar diver 
sas modificaciones por medio de 
la voluntad y su exercicio. La edu-= 
cacion , y una aplicacion cons= 
tante en perfeccionar una media- 
na disposicion deben engrandecer 
y fortificar un órgano débil. Por 
el contrario, un órgano muy, vi- 
goroso y su disposicion y «se de 
bilitan y desaparecen por la in- 
accion é inercia de esta facultad. 
Lo mismo sucede con los órga=, 
nos del cerebro que con los miem-- 
bros del cuerpo..Un: hombre dé-. 
bil adquiere fuerzas por medio de: 
exercicios sucesivos, y un Hér=. 
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cules perderia hasta la facultad 
_de moverse, si permaneciese en 
un reposo continuo. Del mismo 
modo un talento mediano desco- 
llará acaso sobre el comun de los 
hombres por medio de constan- 
tes esfuerzos , porque como que= 
da dicho, entre las fuerzas del 
cuerpo y las del alma , lo mismo 
que entre sus órganos , reyna la 
mayor armonía. 

La embriaguez , la fiebre , el 
delirio $tc. irritan los órganos del 
entendimiento, como los del cuer- 
po, y no es extraño ver hombres 
acalorados con bebidas espirituo- 
sas , explicarse fácilmente en una 
lengua extrangera, que hablan 
con trabajo .en:un estado natu= 
ral. En tal caso todos los Órga— 
nos están afectados comunmente, 
pero el órgano predominante es 
el que adquiere la mayor activi- 
dad. Si un músico , cuyo órgano 
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de la armonía: se ha: acrecentado 
mucho y se ha hecho muy sen 
sible,:lo excita con una dosis ex= 
cesiva de café, no tiene duda que 
el sistema nervioso: recibirá en su 
totalidad un acrecentamiento de 
actividad; pero :su .facultad mú- 
sica. se hallará. particularmente 
exaltada, y quizá deberá á este 
medio. sus mas hermosas compo 
siciones. Lo mismo sucede :á los 
poetas , en quienes: el órgano de 
la inraginacion sobre todo, es ca=. 
paz de un grado extraordinario ll 
deavtividad y cuyas causas seria 
muy largo, enumerar. De este mo- 
do se puede explicar cómo. los 
hombres: de ingenio están tan'ex- 
puestos 4: la. locura», como lo ha 
probado tantas veces una desgra= 
ciada experiencia: en ellos el ór= 
gano 0 la facultad por la «qual 
descuellan sobre los. demas , exis- 
te ya con tanta actividad que mil 
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causas diferentes , como. un:exce- 
so de alegria, una. enfermedad 
Sic. pueden producir en este ór= 
¿gano una irritacion: extravagan= 
te ó una verdadera locura. En los 
hombres comunes , por el contra= 
rio, que no tienen ningun órga- 
no muy desenvuelto, necesitan 
mas poderosas causas y crisis ex 
tremas para que: pierdan la: ra= 
zon enteramente. 

Si se admite como en algunas 
escuelas una Ó dos facultades del 
alma, no se ve la razon de la di- 
“versidad de los talentos, y pare- 
ce que todas las producciones del 
ingenio, vaciadas como en un so- 
lo molde, no podrian presentar 
sino uniformidad y monotonia; 
pero segun la teoría de Gall, to- 
do se explica con la mayor faci- 
lidad ; porque á la facultad por 
la qual se aventaja un hombre, 
teniendo un órgano particular é 
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innato, bastará añadir un exer= 
cicio constante y bien dirigido 
para mejorar lo que él tenia ya 
perfecto por naturaleza, á fin 
de dirigirlo 4 un acrecentamien= 
to extraordinario ; y de este mo- 
do se puede llegar á ser un Da- 
vid, 6 un Haydn : el primero, cé- 
lebre pintor frances, y el segun= 
do un famoso músico aleman. 


CAPITULO VI 


LA FUERZA DE UNA DISPOSICION ES-= 
TÁ EN RELACION. CONSTANTE CON 
EL DESARROLLO Ó ACRECENTAMIENTO 
DEL ÓRGANO QUE LE SIRVE 
DE BASE, 


Los efectos están subordina= 
dos á las causas : se podrá pues 
juzgar de la energía de una fa= 
cultad , y de la eficacia de una in- 
clinacion por el acrecentamiento 
del órgano que le corresponde. 
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12 Todo se halla en propor= 
cion en la naturaleza. Una len= 
gua cubierta de mamilas nervio= 
sas y prominentes , conducen á 
colegir con certidumbre que el 
sentido del gusto es mas delicado; 
narices grandes y bien abiertas 
anuncian un olfato exquisito ; un 
pecho elevado y abovedado nos 
hace deducir que los pulmones 
son voluminosos , y que la respi- 
racion es libre. Por el contrario, 
un pecho pequeño, hendido y es- 
trecho indica pulmones chicos, y 
una respiracion dificil : la anato- 
mía comparada nos enseña que en 
todos los animales, mientras sean 
de mas fuertes y gruesos nervios, 
tanto mas finos son sus sentidos. 

22 Recorrase la escala de los 
animales , y se hallará siempre la 
extension de las capacidades, y la 
fuerza de las inclinaciones de su 
instinto en una relacion constan- 
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te con el tamaño del cerebro, ó 
por lo menos con algunas de sus 
partes. 5 e 
En todos los hombres las dispo- 
siciones son tanto mayores quan-= 
to es mas voluminosa la masa ce= 
rebral. Los Cretins (*) notados | 
por su estupidez , tienen menos | 
cerebro que los demas hombres. 
Gall comparó el craneo de una 
muger anciana estólida de naci= 
miento , con el de un hombre 
distinguido por sus talentos , y | 
halló que este era doble mayor 
que el otro. sou A 
32 Los experimentos hechos 
por el mismo observador han con- 
firmado , que quando una dispo- 
sicion (capacidad óÓ inclinacion) 


(*) Dase este nombre á ciertos ha- 
bitantes del Valais notados por. su €s= 
tupidez , por su grande dificultad de ha- 
blar , y por las paperas considerables 
que tienen. | | 
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es muy fuerte y muy distinta, la 
parte del cerebro, en la qual Gall 
coloca el órgano , es considera— 
blemente mayor , y la prominen= 
cia que de ella resulta se gradua 
siempre por la extension de la 
facultad. | 

Todos los hombres , Cuyo ce- 
rebro sano tenga la misma con— 
formacion , tienen tambien las 
mismas facultades. Se podrá pues 
| juzgar de la extension de una ca- 
pacidad, óÓ de la fuerza de una 
inclinacion porel tamaño de la 
parte del cerebro que le sirve de 
Órgano ; pero es menester antes 
quitar toda duda acerca de que 
una disposicion tiene positiva— 
mente su órgano en una parte 
determinada del cerebro. 
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CAPITULO VIL 


EL CEREBRO IMPRIME SU FORMA A 

LA SUPERFICIE INTERIOR DEL CRA- 

NEO , LO MISMO QUE A La EXTE- 

RIOR , Y SE PUEDE JUZGAR DE LA 
FORMA DEL CEREBRO POR LA CON- 
o “FORMACION DEL CRANEO. 


Se ha demostrado que la for= 
ma y volúmen del cerebro están 
determinados por el número y 
tamaño de Jos Órganos que en- 
cierra , y que la existencia y la 
fuerza de las facultades depen- 
dede la presencia y del tamaño 
de estos Órganos. 

.. Ahora pues, si la conforma- 
cion. del. craneo permite juzgar 
con certidumbre de la masa del 
cerebro y del tamaño de sus par- 
tes, se podrán tambien conocer 
por la extructura del craneo de 
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un hombre los órganos que po- 
see, y juzgar , no solamente de 
sus capacidades é- inclinaciones, 
sino tambien de su grado de per= 
feccióon. >: Lo AET ys 
Esto solo debe entenderse de 
los órganos que se hallen enla 
superficie exterior del cerebro y 
los siguientes hechos probarán que 
la forma del craneo se determi= 
na por la del cerebro. | 
19 El cerebro existe antes de 
la osificacion del craneo , que al 
principio es una mera membra= 
na quese presta á todas las for- 
mas, y que debe tomar fácil= 
mente la que le imprime el cere= 
bro, obrando constantemente sos 
bre ella. La 
22 Las impresiones y las hen- 
deduras que se encuentran en la 
superficie interior del craneo , no 
existen originariamente, sino que 
se forman lentamente, lo qual 
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prueba tambien la accion del ce- 
rebro sobre el craneo. 

32 Los huesos del craneo de 
los niños que acaban de nacer, se 
deforman muchas veces en los 
partos operosos, y su cabeza con- 
serva despues un aspecto defor— 
me ; pero la intensidad del ce- 
rebro recupera é iguala el cra- 
neo. Por consiguiente es inútil y 
aun peligroso para conformarle, 
comprimir la cabeza de los niños, 
como lo hacen algunos facultati- 
vos y matronas. 

49 Las fracturas de los hue- 
sos y las hendeduras que provie- 

nen de un golpe violento ú de 
una caida de cabeza, se vuelven 
á reponer , se igualan y vuelven 
á llenarse por la accion del ce 
rebro, si las lesiones no son gran- 
des ; y quando el desarreglo es 
aun muy sensible en la super 
ficie exterior, la parte interior se, 


(69) 

halla ya recuperada á su estado 
natural. Es igualmente notable 
que despues de las operaciones 
del trépano la medula ó substan- 
cia de los huesos se reemplaza 
mas pronto en la parte interior 
que en la exterior. | 

so Es posible que en todas 
las épocas de la vida los huesos 
del cerebro reciban modificacio= 
nes en su forma : lo qual se con- 
vence considerando que en el lu- 
gar del craneo , debaxo del qual 
existe un órgano mas desenrolla— 
do, el hueso fArece mas trans- 
parente, y se halla en efecto mu- 
cho mas tenue que en otra parte. 

De esta accion del cuerpo ce- 
rebral en su cavidad ososa , com- 
cluye Gall, que si el órgano de 
una facultad ó de una propen- 
sion está muy formado en el ce- 
rebro , produce en aquella parte 
del craneo , baxo la qual está co- 
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locado, una concavidad , que vis. 
ta en lo exterior, ofrece una pro- 
tuberancía , la qual siempre que 
es considerable atestigua que hay 
un órgano muy fuerte. Pero si el 
órgano es débil y no se exerci- 
ta, no produce prominencia al- 
guna. 

Si una facultad se pierde, el 
Órgano de que depende, dexa al 
disminuirse un espacio vacío de- 
baxo del craneo , que se llena in. : 
sensiblemente, así por la materia 
ososa que se adhiere , como por la 
diminucion de lés huesos en esta 
parte. Un exemplo nos hará mas 
perceptible esta explicacion. El 
Organo de la observacion que 
Gall coloca en la parte del'cere- 
bro que está inmediatamente des- 
pues de la parte anterior de la 
frente : (véase la figura 2? núm.18) 
hace esta parte muy abultada en 
lo niños , que tienen generalmen- 
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te el don de observar con efica- 
cia. En edad mas. abanzada se 
pierde comunmente este precioso 
don , y entonces el órgano se ape- 
queña: el cerebro se aplana y de- 
xa entre él y el craneo un espa- 
cio que se llena , porque el hueso 
frontal se aumenta, se iguala, y 
aun se hunde en este lugar en la 
mayor parte de los hombres lue— 
go que han llegado á la adoles- 
cencia. | 

Pero este. corto número de 
personas privilegiadas, á quienes 
la naturaleza concede con prefé= 
rencia este órgano , conserva una 
protuberancia hasta la edad en 
que se comienza á vivir mas bien 
en los recuerdos propios que en la 
observacion de lo que nos rodea. 

Aquellos á quienes un acci= 
dente funesto, una enfermedad, 
afecciones muy vivas Sic. privan 
del uso de la razon , pierden al 
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mismo tiempo el órgano de la in- 
teligencia. La inteligencia, O lo 
que es lo mismo , la reunion de 
todos sus órganos se aplasta y dis- 
minuye, y el craneo se hace en la 
misma proporción mas chico , mas 
espeso y mas duro. Lo mismo su= 
cede con los ancianos á medida que 
pierden sus facultades. 

Estos hechos demuestran que 
la conformacion del craneo de- 
pende de la forma del cerebro, 
no solamente desde el nacimiento 
y durante la juventud, sino er 
todo el. curso de nuestra vida. 

Supongamos en el craneo de 
un hombre una cantidad de pro- 
tuberancias ; tendrá ciertamente 
muchas capacidades é inclinacio- 
nes , como tendrá pocas , si está 
privado de aquellas felices promi- 
nencias que producen los órganos 
del ingenio y de las pasiones. Es- 
to supuesto , no será dificil expli- 
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car porque hay hombres á quienes 
la naturaleza ha concedido por 
“otra parte la hermosura del cuer- 
po y una feliz constitucion, pero 
que tienen una cabeza pequeña 
y muy redonda , y carecen por lo 
comun de talento y de inclinacio- 
nes vivas. 

Gall cita la observacion si- 
guiente , como la prueba de que 
puede juzgarse de las disposicio- 
nes de los animales por la forma 
del craneo: si se coloca , dice, el 
craneo de un animal con la su- 
perficie inferior de la mandí- 
bula , sobre un plano horizon- 
tal, se puede juzgar , por la po- 
sicion del conducto exterior del 
oido, si el animal es frugiboro ó 
carniboro. Para esto basta levan- 
tar una perpendicular del exterior 
de uno de los orificios auditivos: 
si esta linea se encuentra en la di- 
reccion de la mayor bóveda de 
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la. cumbre del craneo , el animal 
se alimenta como el hombre de 
viandas y vegetales ; si la bóveda 
está delante de esta linea , no se 
alimenta sino de vegetales ; y si 
se halla detras , no come mas que 
carne. | 

Creyendo Gall que estas pro= 
posiciones son ciertas, cree fun= 
dada su teoría, y no le queda mas 
que probar que en toda la crea= 
cion animal, á protuberancias de- 
terminadas del craneo correspon= 
den constantemente ciertas capa= 
cidades: é inclinaciones, que fal- 


tan luego que faltan estas protu=. 


berancias. | 
Esta prueba será la historia 
de: los descubrimientos y experi- 
mentos comparativos hechos con 
los hombres y animales por este 
Doctor; pero debemos.esperar, pa= 
ra darla á conocer, que se publi- 
que la obra de Gall: el analisis de 


| (75) 

sus lecciones ofrece los principios 
y los resultados de su teoría. He 
aquí los únicos datos en que po- 
demos fixarnos ; y seria privar al 
Doctor del triunfo de sus estudios 
y vigilias, el propasarnos á ex- 
tender el complemento de una 
doctrina que no puede exponerse 
«con perfeccion sino por el filóso- 
fo “anatómico que: concibió esta 
idea y la ha sujetadoá multipli- 
<ados ensayos. Nos limitarémos 
pues antes de indicar el lugar que 
ocupa cada órgano (que será ob- 
jeto de la segunda parte ) á ofre- 
cer á nuestros lectores los medios 
de verificar por la'experiencia las 
opiniones de Gall sobre las rela- 
ciones que existen entre los ór- 
ganos cerebrales, 0 á lo menos 
las protuberancias que ocasionan 
en el craneo , y las facultades que 
les corresponden. 
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CADnETrvbEo” VIT 


MEDIOS DE DESCUBRIR LOS ÓRGANOS 
DE LAS CAPACIDADES Y DE LAS 
INCLINACIONES. 


10 Es necesario conocer de una 
manera general la conformacion 
natural del craneo; despues es pre 
ciso examinar mucho con el tacto; 
y porque como son tenues las pro- 
minencias que pueden descubrir- 


se en la cabeza , no se debe em= 


plear el tacto de las yemas de los 
dedos , sino toda la superficie in- 
terior de la mano. 

22 Exáminense las cabezas de 
los hombres dotados de grandes 
talentos: inspeccionense todos sus 
contornos: adviertanse sobre to- 
do las protuberancias ; y despues 
de bien determinados los lugares 
que ocupan  observense igual- 
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mente las cabezas de los hombres 
que tienen las mismas facultades, 
comparense y juzguese. 

3.2 Hagase la misma inspec= 
cion en las cabezas de aquellos se- 
res poco favorecidos , ó entera- 
mente desgraciados de la natura- 
leza : multipliquense estas obser- 
vaciones, y se convencerá que las 
diferentes prominencias se hallan 
acompañadas de capacidades ó de 
inclinaciones diferentes : que las 
mismas protuberancias se hallan 
colocadas de la misma manera en 
los craneos de los hombres que po- 
seen talentos iguales; en fin , que 
las cabezas que no ofrecen nin- 
guna prominencia, no pertene— 
cen sino á hombres destituidos de 
ingenio y de pasiones reales : en 
qualquier parte, donde en lugar 
de proturberancias , el craneo es- 
tá liso ó cóncabo , el órgano no 
existe en el cerebro, y la facultad 
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que debia nacer de aquí falta en= 


teramente. 


4% Elomagsútil cotilla seria. 


sin duda, exáminar las cabezas de 
hombres, cuyas costumbres y ta= 
lentos no se conocieron : deter- 
minar por la conformacion de. sus 
craneos , sus capacidades” y sus 
propensiones , y descender des= 
pues á los pormenores de su vida 
para apreciar con exáctitud las 
consequencias del sistema ; pero 
nadie debe atenerse á la fé de las 
personas interesadas que siempre 
se lisongean á sí mismas, y: pue= 
den equivocar la. verdad de la :ob- 
servacion , porque.rara vez sale 
la verdad de la boca de los hom= 
bres que son jueces en su propia 
causa. Digase á los melomanos que 
aspiran a la gloria de. amar la ar- 
monía, y de ser inteligentes en la 
música, que no tienen órgano mús 
sico ,. y se verá como procuran 
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probar con quantos: medios mas 
extraños tiene el mal gusto , qué 
descienden del mismo Apolo.  , 

:«A-aquellos hombres que hacen 
el papel de observadores, que com» 
ponen sus atitudes, que ocul- 
tan su nulidad con un profundo 
silencio, y dexan alguna vez es- 
capar una frase cón prontitud, 
pero estudiada , mos guardarémos 
de reusarles el órgano de la com- 
prehension , porque. tendriamos 
en ellos otros tantos enemigos im- 
placables. Conviene estudiar, pe= 
ro tambien conviene ser discreto. 
-- Hay políticos proteos que can- 
sados de pregonar principios, des- 
pues se declaran contra ellos, 
antes facciosos, hoy enredadores, 
y en:.todos los sistemas esclavos 
ambiciosos : si algunos de estos 
tales piden que se les exámine su 
cabeza , cuidado con no aplicar 
la mano á aquellos parages donde 
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debe hallarse el órgano del des-. 
interés , el del amor á la verdad 
y el del valor, no sea que se es- 
cape al exáminador alguna ver- 
dad indiscreta. 

“$90 Es menester juntar cra= 
neos de hombres, cuya vida se ha 
conocido , y particularmente cra- 
neos de hombres que fueron in= 
sensatos , maniáticos, y de aque= 
llos cuya locura se distinguia por 


una idea fixa, como el orgullo, la 


avaricia y el fanatismo. En estos 
últimos se encuentra la protube- 


rancia del órgano, sumamente 


grande , cuyo efecto produce la 


actividad con que estos hombres | 


se volvieron locos. 


Semejante coleccion , es por 


cierto muy dificil de formar , y 
ha sido necesaria toda la eficacia 
de Gall, para componer su gabi- 


nete, en el qual se hallan craneos 
muy interesantes. Tiene los de 
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Wurmser (*), Blumaners E, 
Algingers Sc. (R**), 

En Viena todos estan angus— 
tiados al considerar que su cabe- 
za irá quizás á aumentar la co= 
lecion de Gall : los hombres tie- 
nen naturalmente tanta opinion 
de sí mismos, que se imaginan 
que el Doctor hace tiempo que 


(*) General austriaco , distinguido 
¿por su valor denodado. Dícese que pre- 
sentándole á Gall su craneo por una per- 
sona que le suplicó Je examinase, sin 
decirle de quien habia sido , lo consi= 
deró con mucha atencion » y respondió: 
he aquí el craneo de un hombre insig- 
ne por su audacia y extraordinaria in- 
trepidez ; pero en que fueron muy co- 
munes sus demas qualidades. 

(**) Poeta que poseia aquel género 
de talento que en Alemania se llama 
festivo, Ademas de varios poemas de mé- 
rito se admira una Eneyda parafrasea- 
da, en que sobresalen las sales cómicas, 

(FE) El autor delas odas y poe- 
“sías heróicas generalmente apreciadas. - 
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está espiando el momento de ase- 
gurarse de sus craneos, como pie- 
zas esenciales al buen éxito de su 
teoría : prevencion que ha sobre- 
cogido los ánimos á tal punto, 
que Mr. Denis , bibliotecario ma- 
yor, insertó en su testamento una 
cláusula formal para que su cra- 
neo no aumentase jamas el ga- 
binete de Gall (**). 

60 Unidos á estos craneos de 
hombres muchos de animales de 
todas especies , se tendria una 
fuente fecunda de observaciones. 

Hay dotes en la especie humana 


(*) El doctor Floriep , querria no 
obstante que la moda que todo lo do- 
mina constituyera á Gall y á sus dis- 
cípulos herederos de los craneos de los 
varones ilustrados, de los famosos mal- 
vados , de los insensatos , y finalmente 
de todos los que fueron dominados por 
pasiones extremadas: la teoría de la fi- 
sonomía se perfeccionaria mas pronto. 
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que no se hallan en los anima= 
les , y seria por lo tanto inútil 
buscar en éstos los órganos de 
ellos ; pero si se estudian los cra- 
neos de los que poseyeron emi- 
nentemente ciertas facultades co- 
munes á toda la especie animal, 
se hallarán, despues de una aten- 
ta indagacion, que los órganos de 
estas facultades existen en el mis- 
mo lugar del craneo y del cere- 
bro como en los hombres. 

Es importante exáminar las 
cabezas de los animales domésti- 
cos , cuyo carácter fue conocido, 
pues puede ser muy variado en 
individuos de una sola especie: 
v. gr. del perro, cuyo instinto 
que suple á la memoria local 'tan- 
to se admira: del gato astuto : del 


mono imitador: del melodioso rui- 


señor $tc.; pero para asegurarse 

de la historia de su vida, no hay 

que limitarse á preguntar al due- 
* 
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ño del querido paxarito, y de la 
gata favorita: nos engañamos en 
los talentos de los animales do- 
mésticos , lo mismo que en las 
virtudes de nuestros aduladores. 

72 Como es dificil adquirir 
una coleccion de craneos, se de- 
be suplir con modelos de yeso, 
sacados de personas vivas : Gall 
llegó á juntar una reunion consi- 
derable de estos en la sala de sus 
lecciones : la confeccion de estas 
cabezas pide el mayor cuidado. 
El Doctor se propuso indicar el 
modo de modelarlas. 

82 Pero uno de los NEdios 
mas seguros de descubrir el sitio 
de los órganos , es observar con 
cuidado los fenómenos que suce— 
den en las enfermedades y lesio- 
nes del cerebro ; es cierto que es- 
tos experimentos solo pueden ha- 
cerse por facultativos , y particu- 
larmente sometemos á los anató- 
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micos las observaciones siguientes. 

Se ve muchas veces que en una 
enfermedad , un órgano en el en- 
fermo se irrita mucho , y que la 
facultad de la inclinacion que de 
él dependia parecia fuerte en ex- 
tremo : lo qual sucede sobretodo 
á la imaginacion, porque entón- 
ces toda la fuerza se dirige hácia 
este órgano , y aumenta su acti- 
vidad. 

En los hombres absolutamen- 
te estupidos es pequeño el craneo: 
la frente, como la de los anima- 
les, estrecha y tirada atras, por- 
que no tienen ningun órgano des 
envuelto ; pero en la mania , el 
cerebro , siendo turbado por un 
solo pensamiento , el órgano por ' 
el qual se producen las ideas se- 
ñaladas , se balla muy prominen- 
te, y por el simple tacto se pue- 
de determinar la naturaleza de la 
Manía. 
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El Doctor Nord , médico del 
hospital de locos en Viena, á 
quien Gall consultó , halló su teo- 
ría muy conforme con sus obser= 
vaciones. 

Estos resultados conduxeron 
sin duda al descubrimiento de un 
medio de tratar en lo sucesivo 
esta enfermedad del entendimien- 
to, y á explicar por qué ciertos 
remedios empleados exteriormen- 
te en la cabeza, han curado cier- 
tas manías: el Doctor publicará 
el resultado de sus observaciones 
sobre esta materia; y quizá este 
será el caso de utilizarse del gal- 
banismo. 

9? Hemos visto que despues 
de sucedidas lesiones en el cere- 
bro , las facultades podian mani- 
festarse , óÓ simplemente recupe- 
rarse, y mas veces perderse; y 
de aquí ha nacido la objecion, 
»¿si se ha quitado una  por- 
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» cion considerable del cerebro, 
»sin destruir ninguna facultad: 
»cómo se puede admitir que sea 
»la residencia de los Órganos 
»de nuestras facultades, si sub- 
»sisten despues de quitada la 
»substancia ?” 

No se reflexiona que el cere- 
bro está dividido en dos mitades, 
y que la mayor parte de sus fa- 
cultades son dobles. Si por un la— 
do se quita en todo ó en parte la 
substancia cerebral de un órga- 
no , por otro queda intacto, y 
puede bastar de tal modo para 
llenar sus funciones, que aque- 
lla pérdida no tenga efecto sen- 
sible. No se supondrá sin duda 
que con la doble existencia de 
los órganos sean unos inútiles , O 
que las ideas deban ser dobles; 
para esto bastará dirigir la aten- 
cion á los sentidos exteriores. Te- 
nemos dos ojos , uno superfluo , Y 
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por eso ¿veremos con ambos do- 
bles los objetos ? 

Mas si en una lesion se pierde 
tanta substancia que ya no que- 
de nada de un órgano , ni de un 
lado ni de otro, ciertamente que 
la capacidad ó inclinacion se pier- 
de entonces para siempre: puede 
_Suceder que no se note, porque 
desde que se priva un Organo y 
que por conseqúencia se pierde su 
facultad , al mismo tiempo se pier- 
de el poder de modificar las sen- 
saciones qne se perciben para pro- 
ducir los efectos que dependen de 
la fuerza de este organo. Estaria- 
mos en estado de advertir seme- 
Jjantes mudanzas ; mas seria me- 
nester una atencion de que no so- 
mos capaces. Sin embargo , todo 
esto supone, que una vez perdi— 
dos el órgano y la facultad , nO 
son muy notables. V. gr., quando 
la operacion del trépano se lleva 
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la substancia del cerebro que sir- 
ve de órgano'4 la generosidad, al 
orgullo, á la obstinacion, ¿tiene 
alguno la curiosidad de estudiar 
sus efectos ? ¿Ha advertido algu 
no jamas que despues de semejan- 
te Operacion se hayan conserva- 
do las facultades que dependian 
de estos órganos? No por cierto, 
pero muchas veces se ha visto que 
despues de las lesiones de la subs- 
tancia cerebral, se han perdido 
totalmente facultades determina— 
das. Es preciso confesar que hay 
todavía muchas cosas por descu— 
brir en esta importante parte del 
cuerpo humano. 

Debe desearse que los anató- 
micos se dediquen á la diseccion 
de los cerebros de hombres y ani- 
males , exáminando sus relaciones 
con consideracion á nuestras fa— 
cultades intelectuales y morales, y 
al exquisito instinto de los brutos 
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en un estudio aun nuevo , y que 
promete ricos descubrimientos. 

Gall ha determinado ya, des- 
pues de muchos años de medita- 
cion y experimentos, un gran nú- 
mero de órganos existentes por sí 
mismos. Muchas capacidades é in- 
clinaciones no se han considera— 
do todavía como existentes por sí 
mismas , sino como productos de 
la combinacion de muchos órga— 
nos, ó acaso como modificaciones 
graduales de las operaciones de un 
solo órgano ; y hay otras faculta- 
des de que aun no puede decirse 
nada de cierto. 

Del número de las capacida- 
des y de las inclinaciones deter— 
minadas , los animales poseen mas 
Ó menos, segun el tamaño pro- 
porcional de su cerebro , y sobre 
todo de ciertas de sus partes. Las 
qualidades animales mas general- 
mente propagadas, tienen sus 0X- 
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ganos en la parte inferior y al con- 
medio del cuerpo orgánico cere— 
bral, y los órganos mas nobles 
parecen colocados en su parte su- 
perior y anterior. 

Conocerémos mejor los órga- 
nos que Gall ha descubierto , si 
recorremos la escala del desenro- 
llo sucesivo de la naturaleza ani- 
mal : este vasto campo que siem- 
pre será el objeto de las vigilias 
del naturalista filósofo , ofrece las 
probabilidades fundamentales de 
este sistema. 
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SEGUNDA PARTÉ. 


DE LA DETERMINACION DE LOS ÓR- 
GANOS , SEGUN EL ACRECENTAMIEN= 
TO PROGRESIVO DE LA. MATERIA 
ANIMAL, 


La division general de los tres 
reynos de la naturaleza y las di- 
visiones parciales que suministran, 
fueron originariamente imagina- 
das para facilitar el exercicio de 
nuestra memoría siempre limita- 
da, y para determinar las bases 
en que el entendimiento humano 
podia cimentar sus conocimientos: ' 
son otros tantos puntos coloca— 
dos en un espacio infinito , cuya 
inmensidad no podriamos medir, 
sin aquellos reposos sucesivos que 
firan y dan descanso á nuestra 
imaginacion. 
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Seducidos por la apariencia 
del órden que producen estas di- 
“visiones , los primeros filósofos no 
dudaron en creer que habian adi- 
vinado la naturaleza. Juzgaron 
que ella habia separado y aisla- 
do, unas de otras, las partes de 
la creacion , porque las ideas que 
se habian formado de ella despues 
de una ojeada superficial , no pre- 
sentaban union alguna entre sí; 
pero advertidos muy pronto sus 
sucesores por las luces de la expe- 
riencia, y mas exactos y circuns- 
pectos , sospecharon que todos los 
seres están eslabonados por una 
cadena inmensa , cuyos anillos im- 
perceptibles , pudieron esconder- 
se á sus primeras indagaciones. 

La vegetacion nace de la ma- 
teria, y la vida animal nace de 
la vegetacion. En los árboles, en 
las hojas, y en toda planta se ha- 
llan miles de animálculos engen- 
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drados por la substancia vegetal. 
En el polvo que se pegaá los techos 
de nuestras casas nacen diferentes 
familias de insectos: las produccio- 
nes de nuestras artes, como son 
el paño, el papel , el carton , se 
cubren de átomos animados : el 
ayre, el agua , el cuerpo humano 
están poblados de seres que tienen 
en sí el principio de la vitalidad; 
y las mismas relaciones existen en- 
tre la materia inorgánica y la or- 
ganizacion vegetal. 

Pero las investigaciones de la 
anatomía moderna parece que ya 
determinan una época , que es 
aquella en que la substancia ani- 
mal comienza á sentirse dotada 
del órgano cerebral , como el ca— 
racol, en quien se advierte un 
poco de médula espinal y de ner- 
vios. Estos animales anuncian por 
su movimiento mas fuerza: vital, 
y que existe mas sentimiento en 
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algunas partes de su cuerpo; y 
así es, que cortándolos en peda- 
zos , todas sus fracciones, como 
las del pólipo , no conservan la 
vida igualmente , sino solo la frac- 
cion en donde está el principio 
del arranque de la médula espi— 
nal : allí coloca Gall el órgano de 
la fuerza vital que se distingue 
en estos animales, los quales, co- 
mo por otra parte no ofrecen nin- 
guna diferencia de sexó , son an- 
droginos. Esta es la segunda cla- 
se del reyno animal. 

En los animales mas perfec— 
tos, el órgano de la fuerza vital 
se halla en el parage en donde 
forma el cerebro la médula espi- 
nal , y en donde nacen los ner- 
vios mas necesarios á la existen 
cia. Todas las observaciones de 
los anatómicos concurren á de- 
mostrar que la menor lesion que 
padezca esta parte causa la muer- 
te. 
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En algunos paises de Euro-= 
a se matan las vacas y bueyes, 
picándolos con un rejoncillo en 
este parage, con lo qual se les 
quita la vida sin la menor señal 
de dolor. 


Órgano de la fuerza. vital. 


Está situado inmediatamente 
despues del orificio occipital (fi- 
gura 12 núm. 12) allí en donde la 
médula espinal pasando á la es— 
pina toma su denominacion. Pue- 
de determinarse el tamaño de este 
“órgano por el del occipucio y 
grueso de la nuca, aunque de una 
manera menos cierta en quanto 
á esta última. La anchura del 
orificio occipital, anuncia mayor 
fuerza de la médula alongada , y 
ésta mayor actividad de la vida. 
Los gatos que tienen este orficio 
muy grande, tienen muy dura la 
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vida, que es muy débil en cier. 
tas especies de ximios que tienen 
la espina menuda , y la vida frá- 
gil. 3 
Las mugeres que por lo ge- 
neral tienen mas fuerza vital que 
los hombres , tienen tambien mas 
ancha la abertura occipital del 
craneo. 

La tercera clase de animales 
comienza en los que coabitan real. 
mente , y en ellos se hallan há- 
cia el extremo de la médula alon- 
gada , debaxo del órgano de la 
vida dos nudos pequeños que for- 
man los órganos de la propension 
á la reproduccion. En los anima- 
les mas perfectos , y en el hom- 
bre, estos órganos ocupan la par- 
te inferior del cerébelo. . | 

Se ha creido por mucho tiem- 
po que la propension á los place- 
res del amor dependia unicamen- 
te de la segregacion del gérmen 
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en las partes donde se verifica; 
pero desmiente esta opinion el 
exemplo de muchos niños todavía 
impúberes, en quienes aun no se 
habia verificado esta secreción, y 
que sin embargo sentian ya fuer— 
tes impulsos. Los castrados, pri- 
vados de las oficinas en que se 
elabóra dicha substancia , experi- 
mentan vivamente movimientos 
sexúales , mientras que hombres 
viriles, regularmente formados en 
todas sus partes, son poco pro- 
pensos á los placeres de esta es— 
pecie : Gall se creé pues con de- 
recho á admitir en el cerebro un 
órgano primario de esta inclina- 
cion. 


Organo de la propensión á la re= 
produccion. 


En la parte inferior del ceré- 
belo, encima de la fuerza vital, 
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hay dos senos del cerebro que forí 
man los órganos del amor fisico, 
y que hacen muy convexá la ba- 
se posterior del craneo, en la qual 
producen dos protuberancias: (vea: 
se núm. 2.- 2. fig. 12 y 22) de las 
quales se juzga mejor por el grue= 
so de los músculos det cuello que 
le están adherentes , porque es 
muy dificil percibirlas por la par= 
tenemterior. blindar dino 

- Los animales de «cuello: grueg 
so están dotados de eficacísima 
fuerza reproductiva, y por eso:es 
conveniente elegir para padres los 
que estén bien encuellados, y que 
tengan bien ancha la parte pos= 
terior de la cabeza. Este Órgano 
se manifiesta mucho en los cras 
neos de los ximios, de los cone 
Jos , de las palomas 8rc. y les fal 
ta enteramente á los mulos. ' 

Los craneos de las mugeres 
tienen” esta protuberancia mas 
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fuerte que los de los hombres. 
Compadezcamos pues á ciertas es- 
posas , en un siglo en que los ma- 
ridos jóvenes, aniquilados por un 
exercicio precóz de sus vicios, se 
encuentran exánimes antes de la 
edad madura. Si en la rápida pri- 
mavera de la muger , en que la 
naturaleza la adorna con el vivo 
carmin del pudor y del amor que 
embellece sus mexillas , se borran 
por una conducta inhumana sus 
atractivos, y si la imagen Impor= 
tuna del abandono las amenaza, 
entónces la fatal necesidad de es- 
perar homenages debidos á la lo- 
zamía de su juventud, son los pri- 
meros males que las acometen: 
pronto sucede el tedio que auyen- 
ta su dicha, y les hace penosa la 
vida. 

Los animales, cuya reproduc- 
cion es periódica , tienen por lo 
comun poca sangre en el cerébe- 
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lo; pero se hincha este enel tiem- 
po desu brama. 

En la ancianidad-, es delia, 
quando el poder de la reproduce 
cion nos abandona, estas promi- 
nencias se borran Ó se disminue 
yen mucho. | 

El origen de los nervios'vo= 
cales que se hallan en las partes 
adherentes á este órgano , expli- 
ca la influencia de la virilidad so: 
bre la voz. | 

No parece que los antiguos 
ignoraban que esta parte del cra- 
neo estaba en relacion con la fa= 
cultad reproductiva , porque ya 
en Hipócrates se leia en sus'op. 
spuriis : de genitura : + quibus “sectio 
est pia retro auresy lis vis ¿encia 
ra exilis est. | | 

¿Un gran desarrollocé O acrecei- 
tamiento de esterórgano prueba 
la lubricidad y furor: de las ninfas. 
Gall lo ha observado excesivo en 
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la cabeza de una muger que pa- 
deció de ninfomania. 

La lascivia y:los furores ute- 
rinos deben colocárse en el nú= 
mero de los mas>terribles azotes . 
que::afligen la :especie humana: 
padres de todos los excesos ver= 
gonzosos, degradan:al hombre, y 
entregan ¿la tierna juventud á 
los:impúdicos y torpes seres cu= 
ya vida es la crápula, enemiga 
de las modestas caricias y de los 
virtuosos alhagos del matrimonio. 
Es doloroso convenir que la des- 
templanza de la imaginacion y el 
libertinage del corazon aumentan 
muchas veces estos efectos lamen= 
tables de la organizacion. | 

Seria prolixo y aun dificil enu- 
merar con exactitud todas las cau- 
sas" de las- flaquezas de un sexó 
extraviado , Ó para decirlo de una 
vez, perdido, mas por los presti- 
gtos de la seducion que subyuga- 
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do por el imperio de los sentidos; 
pero lo. que mas particularmente 
influye en-las costumbres de las 
mugeres, es la tentacion que pro- 
mueve el ocio en que las dexamos 
vivir , y la precision de salir de 
una. vida monotona y enojosa: la 
tentacion de sacrificar su virtud á 
la deidad del oro por mantener 
un luxo corruptor : la tentacion 
de ceder'á la legislacion del exem- 
plo, cuyo predominio fatal ar- 
rastra aun:á las mas prudentes: la 
tentacion de castigar con la pena 
del talion. la infidelidad de un es- 
poso fribolo y criminal : añadan- 
se á estos resultados.funestos de la 
vanidad, de la moda: y de la en- 
vidia , el abandono indolente de 
algunas, insensibles al mas pode- 
roso de los atractivos , qual es el 
de la resistencia. V | 

La ausencia total de este Ór- 
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gano anuncia la impotencia (%), 
pero no hay que equivocarse: mu- 
chas veces existe la protuberan- 
cla, y el hombre aunque bien 
conformado , no es apto para la 
reproduccion, teniendo esta parte 
del cerebro en una especie de 
inercia. El Dr. Gall curó una im- 
potencia que se habia calificado de 
incurable , y que él no consideró 
sino como: un mal local del ór- 
gano , el qual frotado con espí- 
ritus é irritantes , recobró su vi- 
gor, y desapareció esta triste en- 
fermedad con mucha alegría de 
una familia honrada que habia 
mucho tiempo deseaba herederos 
de su nombre y de sus virtudes. 

Dexamos indicado en este en- 


» » A 
(1) El Dr. Gall tiene escrita una me- 
moria sobre este particular , que aun no 
ha publicado, A , 
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sayo rápido , tres grandes clases 
de la substancia animal: la: pri- 
mera que se «une á la substancia 
vegetal, y que parece que tiene 
menos sentimiento que algunas 
flores, como el pólipo, cuyas par- 
tes todas estan tan poco anima- 
das, que se reproduce por sus 
vástagos , y que parece tiene aun 
menos vida que la sensitiva. En 
esta clase no se distingue Diga 
órgano. 

La segunda nos ofrece un 
principio de «médula espinal, y 
de filamentos nerviosos , un pun= 
to en que la vida parece fixada, 
y por el qual el animal renace de 
s1 mismo , como. el árbol se re- 
produce por su raiz, en donde 
se halla el principio vivificante. 

La tercera se distingue en la 
propagacion porel cohito. Aquí 
las: graduaciones se multiplican 
mas 5 la perfeccion de la organi- 
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zacion, y particularmente la del 
mecanismo cerebral y nervioso 
diferencian las castas. El sentido 
del tacto , este tipo de todos los 
demas sentidos , se propaga por 
medio de graduaciones casi insen- 
sibles en todala especie animal, 
hasta el hombre ques por la exts- 
tencia del alma, por la. sensibili- 
dad. de sus nervios; la delicadeza 
de sus extremos, y la finura de 
la piel que los cubre , es. dotado 
mas felizmente dela delicadeza 
del tacto que se ilicar á todo 
Su Ser. | pa 

La dia de sil sensa= 
“ ciones , de deducir ideas de ellas; 
de formar juicios , de. conservar 
su memoria, y «la «de comuni: 
carse por medio ode: gestos, de 
acentos, y de. sonidos articula— 
dos, existen enel hombre con 
una superioridad 4. que no al- 
canza el instinto de los animales. 
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Sin embargo , hay en estos cosas 
admirables , y el instinto en ellos 
es suficiente para todas las fun- 
ciones de la vida animal. A fin 
de convencerse de esto, basta ob- 
servar su industria para alojarse 
y guarecerse de sus enemigos: sus 
combinaciones y su previsiba ac 
tividad para proveer :á las nece- 
sidades de su vida; su inquietud 
y su astucia á la presencia del 
peligro , que atestiguan el acuer= 
do mecánico de los «peligros pa- 
sados, V. gr. la prevision de los 
conejos , que colocan siempre una 
centinela para la seguridad coz 
mun: la asociacion de los lobos 
para auyentar un animal; la em> 
“boscada de la zorra para caer so- 
bre su presa, cuyos hábitos ha es= 
tudiado , y que nuestros ojeado- 
res imitan quando: van al ojéo; 
la docilidad y el instinto exquisi- 
to del perro que se enseña para 


(108 ) 
la caza. : la industriosa econo- 
mía y la ingeniosa policía del 
pueblo de las abejas : todo en la 
historia de los animales sirve á 
probar que estan dotados de un 
instinto que suple en algun mo=- 
do á la inteligencia del hombre, 
y que emplean en razon de su 
organizacion y de sus necesida— 
des. És | 
+ Los animales son susceptibles 
de cierta educacion , cuyo hecho 
se comprueba con los diferentes 
grados de destreza , de instruc= 
cion y de combinacion que se 
advierte en individuos de una 
misma especie. Los conocimientos 
compatibles con su vida animal 
se. extienden y se perfeccionan á 
medida que aumentan en edad, y 
que la inmediacion de un enemi- 
go los fuerza á tener mas vigi- 
lancia para evitar sus astucias , y 
á calcular mas , por decirlo así, 
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sobre la eleccion de los medios 
que pueden asegurar su subsis- 
tencia. Esta inquietud habitual de 
una vida atormentada por el es- 
timulo de la hambre, y por la 
imágen siempre presente del pe- 
ligro , les impone la necesidad 
de determinar y de variar los sig- 
nos mecánicos de su comunica- 
cion. Nuestros animales domésti- 
cos nos ofrecen todos los dias 
pruebas sensibles de este progre- 
so de su educacion ; y sin bus= 
car á lo lejos exemplos que tene- 
mos á la vista , ¿el instinto pro- 
gresivo del perro del pastor no 
suspende nuestra adimiracion? 

Pero si queremos estudiar mas 
atentamente los animales , descu- 
briremos otros motivos de mi- 
rarlos como capaces de perfec— 
cionar mas su instinto: testi— 
gos los osos y el mono, á quie- 
nes se enseña á servirse de las 
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armas de mano, adiestrándo= 
los en el arte de manejar un pa- 
lo, aunque no parece que la na- 
turaleza los destinó sino al uso 
de las armas arrojadizas, tiran- 
do piedras sobre un enemigo, con 
el qual no se atreven, 0 á quien 
no pueden coger. Siendo cierto 
que á pesar de los limites estre- 
chos de la capacidad de su inms- 
tinto, adquieren sin embargo es= 
tas nuevas facultades, ¿por qué no 
podremos deducir una prueba en 
favor de la superioridad del orang 
utang sobre los demas animales? 
En efecto , este ser de los bos= 
ques , muestra una aptitud natu- 
ral á andar y pelear de pie, y á 
servirse de la rama de un árbol 
en el ataque y la defensa. En 
vano se procura explicar esta fa- 
cultad por una propension á la 
imitacion : su: absoluta distancia 
del hombre social no nos permi- 
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te referirla á otra causa que á 
la de una organizacion mas per- 
feccionada , por la qual viene á 
ser el eslabon de la cadena que 
en el sentido animal une las de- 
mas especies á la especie huma-= 
na. Vease la historia natural de Buf-. 
fon, trad. por D. Josef Clavijo. 

Así el hombre , ademas de su 
inmensa superioridad por la al- 
ma espiritual que distingue su 
ser, que honra sus facultades fi- 
sicas , y que califica las morales, 
debe tambien la primera clase que 
ocupa entre los seres animados, 
á la hermosura de su organiza— 
cion , al mecanismo de su siste- 
ma cerebral y nervioso , á la pro- 
porcion y á la cantidad de sus 
órganos interiores y exteriores. 
De esta perfeccion que pertenece 
á la naturaleza de su ser, pro-= 
viene la superioridad de su len- 
_guage. Con la ayuda de los so- 
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nidos acentuados , fixos , varia= 
dos y comunes á toda su especie, 
con que ha compuesto lenguas de- 
terminadas , se ha formado ideas 
abstractas de justicia y de bel- 
dad moral; y por estas ingenio- 
sas y sublimes concepciones se ha 

uiado en el exercicio y desarro- 
llo de la perfectibilidad asombro- 
sa de que le hace infinitamente 
mas susceptible la inteligencia de 
su alma racional, combinada con 
la superioridad Ha su Organiza- 
cion. 

Sin embargo , como los ór- 
ganos que tenemos que describir, 
tienen algunos mas relacion con 
el hombre que con los animales, 
seguiremos el órden, segun el 
qual, los mas nobles se hallan 
hácia el vertice, y en la parte 
anterior: de la cabeza. | 

Pero ante todas cosas , fixe- 
mos un momento/ la atencion so- 
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bre los órganos interiores de los 
cinco sentidos , que estan , dice 
Gall, antes que los de la fuerza 
vital y de la fuerza de la reproduc- 
cion, situados sobre la base del 
craneo, y forman la parte inte- 
rior é inferior de la masa cere- 
bral, y que no pueden descubrir- 
se exteriormente. 

De esta parte del cerebro na- 
cen todos los nervios que van á 
parar á nuestros sentidos, y los 
proveen de filamentos nerviosos, 
por medio de los quales los ór- 
ganos interiores se ponen en co- 
municacion con los objetos exte- 
riores , y que vuelven á tener 
reaccion sobre ellos. Cada sentido 
tiene su órgano en el cerebro, del 
qual recibe los nervios que le 
transmiten las impresiones , que 
los sentidos reciben de lo exte- 
rior. No es el ojo quien vé, sino 


el órgano interior por el extremo 
8 Pp . 
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del nervio Óptico; de manera que 
los sentidos son los instrumentos 
de los órganos cerebrales. 

Debaxo de estos órganos 'há- 
cia el medio del cerebro , estan 
verosimilmente los órganos de mu- 
chas propiedades que aun estan 
por determinar : v. gr. del deseo, 
de la envidia , de los zelos IC. 

Gall se cree autorizado á ad- 
mitir un órgano , en el qual se 
exerce la propensión a la conser- 
vacion de la vida, y su opinion 
parece que resulta de todas las ob- 
servaciones , que han suministra 
do los diversos caractéres. Hay 
hombres que sacrifican el honor 
por salvar su vida: Otros arros- 
tran la muerte con el estoicisimo 
que hizo célebres los últimos mo- 
mentos de Séneca. Unos hacen 
rostro firme al término de su car- 
rera; y otros lo miran con espan- 
to : finalmente se hallan indivi- 
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duos que cansados del peso de su 
existencia , y destituidos de reli 
gion se dan la muerte hartos de la 
vida. El Doctor conviene sin em- 
bargo , en que las ideas que de- 
penden , segun él , de la influen- 
cia de este órgano, estan igual- 
mente sujetas á las opiniones que 
nos dominan, y á las preocupa- 
ciones que nos gobiernan. El des- 
graciado , cuyo espíritu sencillo 
y facil cree la existencia fabulo- 
sa de los horrores que forja la 
imaginacion, se hace infeliz. 

Gall asigna primeramente la 
residencia de este órgano en el 
- Cuerpo calloso (corpus collosum ), 
y se apoya en experimentos, he- 
chos por el celebre Hunczowshy. 
En efecto, halló siempre esta par- 
te muy alterada , totalmente en- 
durecida , ó reducida á vapor. 


* 
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Organo de la sensibilidad fisica. 


Núm. 3. Se halla entre los dos 
órganos de la propension á la re- 
produccion, pero mas arriba, en 
todos los sujetos irritables. Lo que 
se atribuia al género nervioso so- | 
lamente , Gall lo considera como 
un efecto de este organo. No de- 
be confundirse esta protuberancia 
con el coronal. 

La sensibilidad fisica causa los | 
movimientos espontáneos é 1invo- 
luntarios , las convulsiones, las 
contracciones de los nervios , cu= 
yas conseqiencias morales son, 
segun diversas circunstancias ac- 
cesorias , la susceptibilidad , la 
irritabilidad y la cólera. El ca-- 
lor de la sangre, la bilis y la efer- 
vescencia de los humores produ- 
cen las diferentes graduaciones 
que se observan en la manifesta- 


» 
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cion de este órgano : en el hom=- 
bre todo contribuye á debilitar 
su accion : la fuerza de sus ner- 
vios, el hábito al exercicio, la dis- 
traccion que producen los nego- 
cios públicos y privados son otros 
tantos paliativos de él; pero en 
- las mugeres , siempre mas seden- 
tarias , y mas en su bella edad, 
continuamente ocupadas en una 
idea dominante, la imperiosa in- 
fluencia de una complexion ar- 
diente, la delicadeza de sus ner- 
vios, la reserva continua que les 
fuerza á concentrar sus primeras 
y mas dulces propensiones , todo 
contribuye á exaltar esta sensibi= 
lidad fisica : así se hallará este 
órgano mucho mas desenvuelto 
y pronunciado en sus craneos que 
en los de los hombres. De aquí 
nacen los vapores, el histérico, 
los afectos nerviosos y otras do- 
lencias , algunas veces simuladas, 
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pero otras muy ciertas que aco- 
meten á este sexó , y le ator- 
mentan principalmente en el vi- 
gor de la edad y de las pasio- 
nes ; de aquí nacen tambien las 
frecuentes desigualdades y los ca- 
prichos involuntarios que adver- 
timos en su carácter , los tránsi- - 
tos repentinos del furor á la ter- 
nura, de la desesperacion á los 
extasis de la alegría , de las con- 
gojas al regreso de la vida , y to- 
das las situaciones contradictorias 
que transforman una muger en 
un enigma. Guardémonos sin em- 
bargo de ser censores severos de 
su conducta, y de reputar de cri- 
minales unós efectos que mas pro- 
ceden de su débil organizacion y 
del hábito. Aprendamos mas bien 
á  compadecerlas , á calmar sus 
males por medio de impresiones 
suaves, y sobre todo, á sanarlas 
por medio de un exercicio salu-= 
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dable. Que cosa mas interesante 
que dedicar nuestro esmero á unos 
seres tanto mas dignos de lástima, 
quanto son nuestros númenes tu- 
telares en la infancia , nuestros 
reguladores en la juventud , nues-= 
tras amigas y consoladoras en la 
ancianidad, y cuya dicha hermo- 
«sea el sueño de nuestra vida. 


Organo del valor. 


Num. 4. Está situado cerca de 
una pulgada detras, y en la par=- 
te de encima del agujero auditi- 
vo, en donde el ángulo inferior 
del hueso superior de la cabeza (el 
parietal ) se une con el occipital, 
y la parte del apófiso temporal. 

El desarrollo de este órgano 
hace ancha la parte posterior de 
la cabeza, y aparta las orejas, que 
son los signos de un carácter no- 

le y valeroso. El varon intrépi= 


(120) 

do y generoso, el soldado valien- 
te, y el leon soberbio, tienen en 
esta parte una protuberancia muy 
fuerte : la qual falta 4 los indi- 
viduos de tímido natural, que se- 
mejantes á las liebres, tienen es- 
trecha la parte posterior de la ca- 
'«beza , y las orejas pegadas. 

Desgraciado aquel que ofrece 
aquí una cavidad ! jamas tomará 
las armas en defensa de su pa-= 
tria ni de su amigo. 

Parece que este órgano tiene 
una union estrecha con el órga- 
no vecino (el de la propension á 
la reproduccion núm. 2.) que se 
desenvuelve al mismo tiempo. Esta 
relacion íntima , entre ambos ór- 
ganos, explica por qué en el tiem- 
po de la brama en los animales, 
y en la época de la virilidad en 
los hombres , la timidez se trans- 
forma en audacia , y la cobar— 
día en valor, y cómo el amor ha 
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hecho alguna vez que un pusila- 
nime se haga hombre denodado: 
por eso tambien muchos héroes 
han buscado los placeres de Ve- 
nus, y los trabajos de Marte: siem- 
pre soberbios, freqiientemente vic 
toriosos, han solido ser á un tiemn- 
po ídolos de la hermosura , y es- 
panto de los enemigos. La predi- 
leccion que suele. concederles el 
sexó es acaso una nueva prueba 
del tino exquisito de las mugeres. 

La inmediacion de este órga- 
no á los de la amistad (núm. 5.) 
y del amor paternal y filial , vie- 
ne á corroborar el siguiente fe- 
nómeno de la naturaleza humana; 
á saber, que el hombre arriesga 
mucho mas por sus hijos , y por 
su amigo , que por sí mismo. - 
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Orgáno de la amistad, sociabili— 
dad , fidelidad y amor puro, 


Núm. 5. Entre los dos órga- 
“mos del valor está el lugar del 
de la amistad intima que une á 
dos seres: dulce presente de la 
naturaleza que estrecha los vín- 
culos de la sociedad. 

Los amigos fieles en la des— 
gracia como en la prosperidad; 
aquellos que jamas se vieron, es- 
clavos inconstantes , seguir paa 
no esplendor de las riquezas, tle- 
nen esta feliz protuberancia. 

Entre los animales se halla 
señaladamente la misma protube- 
rancia en el perro, principalmen- 
te en el lebrel, cuya observacion 
debería determinar á los pintores 
a elegirle con preferencia para 
representar el emblema de la fi- 
delidad. Algunas castas de caba- 
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llos , los ximios y todos los ani- 
males susceptibles de adhesion tie= 
nen el mismo órgano. 

El hombre á quien el egoismo 
deseca el corazon, tiene el craneo 
en este lugar liso , así como to- 
dos los animales que no se aman 
sino á si mismos sobre la tierra. * 


Organo del amor paternal y filzal. 


Núm. 6. Está cercado por el 
antecedente y los de la propen- 
sion á la reproduccion (núm. 2.) 
y dela sensibilidad fisica (núm. 3.): 
su local indica bastante su rela= 
cion ; y es uno de los que Gall 
ha descubierto últimamente. 

El buen padre que no vive 
sino en sus hijos, el hijo , dichoso 
apoyo de la vejez de los autores 
de sus dias , ofrecen esta protu— 
berancia que forma este órgano. 

Las mugeres suelen tener el 
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craneo en esta parte muy above- 
dado, y si acaso en este sexó ama- 
ble se halla algun monstruo que 
abandone el ser que ha tenido en 
su seno, ésta será una prueba de 
la deprabacion de nuestras cos 
tumbres , y de los vicios de nues- 
tras instituciones, mucho mas que 
de un error de la naturaleza. 

Los animales que se distin— 
guen por su amor á sus hijuelos, 
tienen todos este órgano muy fuer- 
te, pero ni señal de él se encuen- 
tra en los que los abandonan des- 
de el momento en que nacen, co- 
mo el cuclillo., que va á poner sus 
huevos en el nido ageno y aban- 
dona su familia á otra madre. 


Organo de la astucia. 
«Núm. 7. fig. 23 y cd El cen- 


tro de su protuberancia se halla 
pulgada y media encima de la 
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oreja, en el comedio , un poco 
delante de la sutura escamosa del 
temporal. 

El mayor ó menor desarro= 
llo de este órgano y su direccion, 
ofrecen las graduaciones sucesivas 
de la destreza y de la finura, de 
la astucia maliciosa y del ro- 
- bo. El negociante hábil que al ar. 
te de manejar los negocios reune 
la ciencia mas dificil de manejar 
el espíritu ageno: el diestro cor- 
tesano que sorprehende el secre- 
to de los corazones mas impene= 
trables y confunde la sagacidad 
de sus rivales : el General que 
oculta sus proyectos á los ojos 
—perspicaces de sus espías; el. há- 
bil diplomático , que con una mi- 
rada penetrante sondea los ga— 
binetes de los potentados y los 
gobierna: todos ellos deben tener 
en este parage una prominencia 
bastante perceptible. 
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Los corazones buenos, las al- 
mas sencillas, faciles , y los ni- 
miamente crédulos , siempre en- 
gañados y siempre victimas , tie- 
nen por el contrario una cavi- 
dad notable. 

Falso carácter de las mugeres. — 
Las mugeres que se hallan en 
este caso tienen siempre esta par- 
te del craneo un poco abovedada, 
y la astucia que cultivan desde 
temprano, la peligrosa escuela de 
una educacion abandonada , las 
preocupaciones con que se les 
asusta , y sobre todo , las falsas 
ideas de moral, y un pudor equi- 
vocado que las aleja de la verda- 
dera sensibilidad , como las acer= 
ca á intereses momentáneos y Ver- 
sátiles, produce en muchas un ca= 
racter falso , cuyo exterior sor- 
prende á primera vista , agrada 
sin interesar demasiado, y frus- 
tra la honradez y verdad de los 
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corazones francos y sencillos. 

Hurto. —Pero sila protuberan» 
cia es muy fuerte y que se extien= 
da por la parte anterior hasta X, 
Gall la considera entónces como 
la señal de la propension al hur- 
to; el hombre artificioso que en 
las tinieblas sabe urdir una tra. 
ma pérfida , sorprender por me- : 
dio de la eleccion de sus recursos, 
y engañar por medio de una di. 
simulacion constante, queda ca- 
racterizado por esta protuberan- 
cia en el temporal. 

Las personas en quienes este 
órgano tiene un desarrollo sen= 
sible , sienten siempre propension 
al hurto , muchas veces sin intena 
“cion de retenerlo, quando no se 
sienten estrechadas por la nece- 
sidad , y solamente por compla-= 
cerse en su astucia. En el mundo 
se llama estratagema el malig- 
_1nO placer de robar al juego , es- 
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cuela de la futura estafa , y mu= 
chas veces funesto efecto de una 
inclinacion dificil de vencer. 

Gall ha encontrado siempre 
este órgano en el cuervo, en el 
gato, en el zorro, y en algunas 
castas de perros. 


Organo de la circunspeccion. 


Núm. 8.—8. fig. 2? y 4? Está 
encima del precedente , un poco 
mas atrás de la mayor convexi- 
dad del hueso de la cumbre de la 
cabeza (el parietal). Si este Ór- 
gano está muy pronunciado , en- 
tonces la cabeza vista por arri- 
ba, tiene la forma quadrada, y 
- ésta preciosa facultad degenera 
en duda d incertidumbre. En efec- 
to, hay muchos ingenios que pe- 
san todas las circunstancias , y 
exáminan todoS los resultados , y 
se hacen cargo de todos los obs- 


(129) | 
táculos : sin resolucion á la pre- 
sencia. del peligro, tímidos en los 
consejos, dexan pasar lo presente 
caleulando lo futuro. Así el hom= 
bre indeciso voga á:la merced de 
los vientos sobre el mar de la vi- 
da, y casi nunca evita el escollo 
que vence con valor y felicidad 
un ingenio mas osado. 

Entre los animales, el ciervo 
inquieto, y la marmota dotada 
de prevision , Boro de esta pros 
minencía. ; 

La. ausencia: total d este: Ór- 
gano queda indicada quando el 
parietal está redondeado y sin:sa- 
liente alguna. Es da. señal de las 
qualidades contrarias ála circuns- 
peccion, como la ligereza, el ato- 
londramiento, la inconsegijencia, 
la presuncion que de todo deci-- 
de sin exámen , que hace vivir al 
indivíduo solo en el dia, que le 
hace desdeñar el exemplo de lo 


9 


(130) 
pasado, que le hace destruir, tras- 
tornar , y crear sin estudiar los 
tiempos , las costumbres , los cli- 
mas , nomenos variables que los 
caractéres de los hombres:, en 
quienes tienen tan señalada i in= 
Hluencia. | 


Organo ode. las memorias. * 


Gall considera la «memoria, 
no solo como pasiva sino tam-= 
bien como una facultad activa: 
reconoce muchas especies que juz- 
ga independientes entre sí, y que 
pueden existir ó faltar separada- 
mente en la parte inferíor y an- 
terior del cerebro. Sus órganos es- 
tán todos en la cubierta 0sosa- 7 
la: órbita del > 


or 
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10 Memoria de las cosas Ó de 
: las ideas. | 


Núm. 9. En el parage del 
craneo donde el hueso ethmoides 
se une al coronal , se conoce este 
órgano por la parte externa en 

una protuberancia inmediata á la 
raiz de la nariz. Esta señal per- 
tenece especialmente á los: hom= 
bres que poseen una buena me-= 
moria de las cosas , que conser= 
van los conocimientos adquiridos, 
y en quienes las ideas estrecha- 
mente unidas se llaman con vi 
veza y reciprocamente, 

22 Memoria local. Núm. 10: 
á los dos lados del antecedente 
en donde comienzan los dos ar- 
cos de los cejas. 

Observense , dice Gall , to- 
dos los animales que encuentran 


fácilmente el camino por donde 
A 
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han ido una vez, v. g. los per- 
ros (*) extraviados muy lejos y 
que vuelven al sítio acostumbra- 
do, en quienes se observan es- 
tos dos puntos muy prominentes: 
no son menos sensibles en las 
golondrinas , los cisnes y todas 
las aves de paso , que vuelven 
despues de años de ausencia al 
parage y al nido donde se alver- 
garon; quando está muy pronun- 
ciado en los hombres, tienen la 
facilidad de acordarse despues 
de muchos años del camino por 
donde una vez pasáron , como si 
les fuese habitual ; y que saben 
en qué parte de un libro esta 
tal Ó tal pasage. Lo mismo pue- 
de decirse de los que hacen pai- 


(*) Pudiera preguntarse á Gall, qual 
es en estos animales la relacion de este 
órgano con el del olfato que parece ser 
la facultad que les indica el camino que 
una vez han andado. 
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ses naturales, de los arquitectos 
de imitacion, y sobre todo de los 
viageros que emplean en sus dia- 
rios y relaciones la exáctitud mas 
escrupulosa. Ninguna señal de es- 
te signo se encuentra en los in= 
viduos que andan muchas veces 
por un mismo camino , sin po- 
der nunca orientarse , ni grabar 
en su memoria los puntos mas fá- 
ciles de conocer. - | 

32 Memoria de las palabras Ñ 
de los nombres ; memoria nomis 
nal, num. 11. entel-fondo de 
la. camidad del ojo. “Es imposible 
percibir este órgano ; pero se co= 
lige en que hace salir un poco los 
ojos , y los hace llamar salien= 
tes Ó saltones , quando el órga- 
no está muy desenvuelto. 
«Los hombres que poseen es- 
te Órgano, tienen asombrosa fa= 
cilidad para aprender y retener 
las cosas aun mas ¡indiferentes y 


(134) 
dificiles, como son las homencla= 
turas: se advierte que son muy 
amantes de toda especie de co- 
lecciones. 

He conocido, dice Gall, un 
oficial de graduacion, que tenia 
los ojos saltones, sabia de me-= 
moria el estado nominal de to- 
dos los soldados de su cuerpo, y 
recitaba largos trozos de nuestros 
poetas y oradores. 

42 Memoria de las lenguas: 
núm. 12 encima del órgano ante- 
cedente , em la; parte superior de 
la capidal dél .ojo que comprime 
por la pare «interior quando es 
muy fuerte. Entónces el ojo pa= 
rece que resalta por sus extremos. 

Los que son susceptibles de 
aprender fácilmente muchas len- 
guas, tienen generalmente esta 
configuracion de ojos. Este órga- 
no fué el primero que encaminó 
á Gall al estudio de su teoría; y 
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seria de desear que nos diese la. 
historia de sus descubrimientos, 
y que nos dixese cómo cada uno 
de ellos le fué conduciendo á los 
demas. ¿An 
50. Memoria de números , nú= 
mero 13. Este se halla tambien 
baxo de la cubierta ososa de la 
órbita del ojo; pero hácia los dos 
extremos de los ojos, de ma- 
nera que quando es muy fuer- 
te comprime obliqiiamente la ni- 
ña hácia la nariz, y causa aquel 
mirar vizco que se nota en todos 
los grandes calculadores. Este Or- 
gano dá la facultad de conser- 
var fielmente la memoria de los 
números, y de calcular de cabe- 
za, cuyo talento puede por. el 
exercicio del órgano, llegar al 
mas alto grado, aun en un hom- 

bre limitado. | 
«Aun mo nos dice Gall nada 
de positivo sobre la existencia de 


| 
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este órgano en los animales, aun- 
que lo sospecha en los ánades; 
y espera nuevos experimentos. 

--69 - Memoria de fisonomias: es 
el recuerdo del físico de las per- 
sonas : núm. 14. Este órgano se 
halla á la parte opuesta del pre- 
cedente, esto es, en lo interior 
de la cubierta ososa del ojo por 
la parte de la nariz; y quando es 
muy prominente comprime obli- 
qúamente la niña hácia fuera, que 
es lo que se llama vista extravia- 
da; Gall lo ha descubierto nue- 
vamente.. Esta configuracion de 
ojos es la de todos los que con- 
servan la memoria de personas 
que apenas han visto, aun en cir- 
cunstancias muy indiferentes. 

Uno delos discípulos de Gall, 

dice, sirvió con un General: que 
coda los ojos divergentes, "y des- 
pues de 20 años conocia á todos 
los que habian estado un momen= 
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to baxo sus órdenes, aun en los 
grados mas inferiores. Este des- 
cubrimiento podría ser quizá de 
mucha utilidad á los jueces de po= 
licia para la eleccion de espias. 

- 702 Memoria de sonidos, Órga= 
no músico núm. 15. El sentido de 
los:tonos de la música tiene su 
órgano en el cerebro inmediata 
mente encima del de los núme- 
ros (núm. 13). Es tanto mas fá- 
cil de o quanto se ha- 
lla indicado por 25%protuberan- 
cia situada en € “agulo exterior 
del ojo hácia la 


»tremidad del 
arco de las cejas, cerca del hue- 
so temporal , y esta es la señal 
característica que Gall ha halla- 
do en todos los animales aman- 
tes de la música, y sobre todo 
en las aves que ños encantan 
con sus acentos melodiosos. 

Los grandes músicos tienen 
en esta parte una eleyacion muy 
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marcada, y que los gravados de 
los célebres artistas explican ca= 
si siempre con una salida de con< 
torno en los rostros dibuxados de 
cara; Mozard tenia esta protu= 
berancia muy grande. Haydn y 
Reichart, este último Maestro de 
capilla del Rey de Prusia, la po- 
seyéron en grado superior. 

Los enemigos de la armonía, 
y el pueblo de los Midas ofre= 
cen en lugar de una salida una 
desgraciada cavidad que descubre 
al craneóscopa diestro la débil 
astucia tan comun á nuestros ama-= 
bles que aspiran al tono de la 
grata sensibilidad haciéndose apa- 
sionados de la música , sin saber 
por qué, | 
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Órgano de la ifñtara, 


Núm. 16. El sentido de- los 
colores se halla entre los órganos 
de la memoria local (núm. 10) 
y el de los tonos (núm. 15); pe= 
ro un poco mas arriba del arco 
de las cejas. 

- El arte de Apeles tiene tres 
partes muy distintas : á saber la 
invencion , el dibuxo y el colori- 
do, y á este último es á quien 
Gall parece atribuye este órga-= 
no, dependiendo los otros dos sin 
duda del órgano de la imagina- 
- cion y de las artes mecánicas (*). 
Los pintores á. quienes afec- 
tan vivamente lós colores que es- 


(%) En el craneo de Rafael, de quien 
Gall tiene un modelo , el órgano de las 
artes mecánicas es muy fuerte, y el 
del sentido de los colores está po 
menos marcado.. Abe 
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parce sobre el globo la diferéno 
te refrangibilidad: de los rayos, 
tienen en esta parte una protu-= 
berancia muy señalada. Las be- 
llezas que buscan artistas capa= 
ces de dar los colores del lirio y 
de la rosa á su tez deben mirar 
este indicio que distingue álos pro- 
fesores favoritos de la naturale= 
za. Ellos solos poseen en efecto el 
don de imitarlos, de hermoseare 
los, y de variar á lo infinito las 
graduaciones de todos los seres, 
bien intenten animar al guerrero 
con la noble audacia en medio de 
los combates ,-ú retratar la pali- 
dez del espanto del piloto á quien 
la tempestad amedrenta ; Ó re 
producir sobre el lienzo las gra= 
tas quimeras de la mitología y las 
escenas trágicas de la historia, las 
frescas mañanas de la primavera 
y las tardes amorosas del estío; 
dignos émulos de los Ticianos- y 
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de los Rubens; vuestros pinceles 
tienen derecho de dar alma , vi- 
da y movimiento á los objetos 
que representan. 


Organo de las artes mecánicas. 


Núm. 17 fig. 22 y 32 Está si- 
tuado detras de las superficies la= 
terales del hueso frontal (fig. se- 
micircular , hueso frontal), en la 
parte donde se reune con.el hue- 
so basilar esphenoides , y lo. de- 
termina un ángulo: se halla muy 
tmarcado en los que manifiestan ta- 
temáticas que convina las fuerzas 
movibles y los efectos de las má- 
quinas propias para obrar en los 
cuerpos, Ó. para moverlos de su 
lugar: por poco ingenio que ten» 
gan, el exercicio de estos Órga- 
nos los hará capaces de imagi- 
narlos por sí mismos, 0 4 lo me- 
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nos de perfeccionar los métodos 
que hayan visto en uso. 

Esta prominencia aparece muy 
fuerte en el busto de Vaucanson. 
Se sabe que este nuevo Prometeo, 
no contento con hacerse admirar 
por su autómato flautero, su pa- 
to, y su tamborilero quiso tam-= 
bien hacer su arte útil dirigién= 
dolo á perfeccionar las fábricas: 

“Gall ha hallado este órgano 
en el castor, y en la marmota, 
lo mismo que en'todas las aves 
que fabrican tan ingeniosamente 
con pajas y cerdas, nidos que re- 
sisten la inclemencia. 

La inmediacion de éste e 
no á los de la pintura, de la mú- 
sica y de los números, anuncia 
su relacion con ellos , y en efec- 
to estas tres artes tienen una par» 
te puramente mecánica. ] 
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ó | Órgano de la observacion. 


Núm. 18. Está encima del ór- 
gano de la memoria de las cosas 
(núm. 9) é inmediato á él, en 
el medio y hácia la parte inferior 
de la frente. 

- Este órgano , generalmente se 
halla muy señalado en los niños 
á quienes llama- siempre la no- 
vedad de todos los objetos á pres- 
tar su atencion á quanto les ro- 
dea; y el observar en ellos no es 
al: principio sino prestar su aten. 
cion á una cosa sola, ó á mu- 
chas sucesivamente : en edad mas 
avanzada, es quando la observa- 
cion abraza las causas, los efec- 
tos y las relaciones de los fenó- 
menos , de los sucesos y de las 
“acciones; pero aun entónces no es 
—fampoco este don precioso sino el 
patrimonio de algunos pocos bue- 
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nos talentos: para esto se ha me= 
nester todavia mantener este ór— 
gano en toda su actividad por el 
hábito , como en los médicos, los 
naturalistas y todos los fiósatos 
que observan la naturaleza, y que 
de sus variedades «sensibles forman. 
la suma de sus conomimientos sin 
abandonarse á la imaginacion que 
supone ideas metafísicas , causas 
anteriores , :Inaccesibles 4. nues= 
tros sentidos, y que por no.com=- 
prehender cómo hombres sujetos 
á sus sensaciones, componen to= 
das sus ideas (*) creando solo sis: 


(*) Condillac , arte de pensar dice, 
Con todo, los filósofos no se creen tan 
limitados: promueven infinitas qiestio- 
nes sobre la extension , sobre los cuer= 
pos , sobre la materia , sobre. las:espe- 
cies. y sobre la duracion 3; y no. saben 
que solo tienen sensaciones ; es inútil 
exátminat por menor quanto han dicho 
acerca de este asunto; se verá quán 
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temas y lenguages ininteligibles: 
y así se hallará esta parte de la 
frente casi hueca en la mayor 
parte de los hombres antes de ser 

adultos. | 
Este órgano experimenta sen= 
sible diminucion en la vejez. El 
hombre , en este último periodo 
de la vida, menos propio á re- 
cibir las impresiones de los ob. 
jetos que le rodean ; ya casi so= 
lo vive con el recuerdo de otras 
edades: y esta alteracion explica 
la manía de aquellos ancianos 
que no pudiendo ya observar las 
variaciones , que traen consigo 
las nuevas costumbres y nuevos 
conocimientos en todas las rela. 
ciones de la vida privada ó pú- 
blica, invocan sin cesar los an 


poco fundan sus razonamientos, si se 
considera , como nos formamos todas es- 
tas ideas. 
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tiguos usos como únicos regula- 
dores de la sociedad, y los hom- 
bres de su tiempo como precep- 
tores infalibles de la especie hu-= 
mana. Estos falsos juicios se re= 
piten en todas las generaciones. 

Muchas mugeres conservan 
esta protuberancia toda su vida. 
El hábito de hacer un papel bri- 
llante en la sociedad , y el deseo 
de dominarnos por nuestras de— 
bilidades, ó de ocultarnos las su- 
yas , las imponen la ley constan- 
te de observar. Así es que tienen 
en efecto esta parte de la: frente 
muchó mas prominente que los 
hombres , sobre todo las que vi 
ven en nuestra dependencia por 
gusto ó por necesidad, y que mas 
se refieren á lo exquisito de su 
tino, que al poder de sus encan- 
tos para seducirnos y dominar- 
nos. 
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Órgano del talento. 

Núm. 19. Está encima del pre- 
cedente , é inmediato 4 él. Gall 
distingue tres especies diferentes, 

Talento penetrante. Si la pro- 
tuberancia se muestra mas per- 
pendicular ó mas larga que ancha, 
entónces posée el hombre parti 
cularmente la penetracion compa— 
rativa , el arte de presentar sus 
ideas sensibles por medio de imá_ 
genes felices, de comprehender 
las verderas relaciones de las co. 
sas y de compararlas. Este ór- 
gano es el de los poetas y de los 
oradores y se halla reunido con 
el órgano de la observacion. Se 
puede esperar que desenvueltos 
Uno y otro, y exercitados, pro- 

duzcan un ingenio célebre para 
las bellas artes, para la cátedra, 
Ó para el foro. 
k 
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Talento profundo. Pero si la 
protuberancia se extiende por lo 
contrario en anchura y se ade- 
lanta hácia los dos lados de la 
frente, es señal de un ingenio 
profundo : dispone á las indaga- 
ciones filosóficas y metafísicas : es 
órgano de los pensadores , y el 
que se debe desear tengan los que 
mandan , y los legisladores de los 
pueblos. En las demas clases de 
la sociedad forma grandes mora- 
listas , buenos autores dramáti- 
cos, profundos geómetras éxc. 

Se halla este órgano muy pro- 
minente en los bustos de Loke, 
de Bacón , de Condillac, y de 
D' Alembert : gracias á esta fa- 
cultad tan+rara 5 estos ingenios 
inmortales nos han allanado el 
camino de las ciencias, quitando 
todas las trabas con que el esco- 
lasticismo nos habia entorpecido 
el entendimiento por tantos si-= 
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glos; profundizando las teorías 
de las artes, reconocieron que la 
ideología es la base de todos nues- 
tros conocimientos, y que las len- 
guas son los medios con que po- 
demos analizar. De aquí han na- 
cido aquellos primeros principios 
de las ciencias , que no solo nos 
han hecho saber cómo adquirimos 
ideas, sino que es tambien pre- 
ciso perfeccionar el lenguage: ins- 
trumento con el qual pasamos de 
las ideas sensibles á las abstrac- 
tas: en fin, hallamos como el 
sistema de nuestros conocimien- 
tos se eslabona y se extiende á 
medida que nuestra lengua ad- 
quiere mas claridad , conexion y 
exactitud. 

Talento ligero. - Siá los dos la- 
dos del órgano de la penetracion 
sobre el frontal se hallan dos bul- 
tos redondos y prominentes ( fI- 
gur. 2 y 4*-*.) es la señal del ta- 
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lento ligero. que muchos atribuW 
yen y aun tachan á los france- 
ses, y al qual deben su rara ori- 
ginalidad. He aquí segun Gall, 
la conformacion casi nacional de 


las cabezas francesas que modi- 


fica este órgano el mas precioso, 
y produce en ellos aquel ingenio 
vivo , ligero y flexible del ser te- 
nue y superficial que divierte 
agradablemente á las mugeres, y 
las alegra sin exIgir su atencion; 
en la edad tierna estas lucientes 
mariposas abusan , á la verdad, 
de"esta qualidad, hija expurea de 


«la naturaleza ; jamas enseña na= 


da, y no obstante, de todo decide, 
y juzga como árbitro de qualquier 
obra maestra de las ciencias y de 
las artes, como lo haria de una 
moda ó de un romance : frívolo 
y afectuoso nunca piensa dos ve- 


ces del mismo modo : serio en 


vagatelas , festivo en cosas gra- 
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ves , analiza las modas con el as- 
pecto de pensador profundo , y 
habla del déficit de las rentas, y 
de la guerra que se declara , con 
aquel tono alegre con que se 
cuenta una anécdota del dia , lle- 
gando á tal grado que pee con 
un buen dicho pronto eximirse de 
los argumentos de un sabio que 
le estrecha con sus raciocinios, 
- Ninguna cosa es para él mas de- 
liciosa que una cancion ó un bay-= 
lecillo de ópera : en un paso de 
Vestris admira la armonía del 
universo, y en el proverbio de 
algunas coplas picantes, ve COMm= 
prehendidas las leyes de la moral. 
Empero luego que la experiencia 
ha llegado 4 madurar su cerebro, 
y que la edad ha venido 4 sere- 
nar la actividad de este órgano, 
ese niño versátil y festivo de la 
naturaleza , se convierte en el 
hombre amable que hace las de- 
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licias de la sociedad , y cuyos ve- 
cinos se afanan por imitarle sin 
dexar por eso de vituperarlo. 

Facilmente se conoce que un 
acrecentamiento excesivo de este 
órgano, sobretodo , quando está 
unido al de la imaginacion ó al 
de la observacion, puede produ— 
cir un talento superficial. Voltai- 
re, si se juzga por su busto, di- 
ce Gall , tenia muy abultada es- 
ta prominencia. La presencia ó 
ausencia del órgano de la bon- 
dad que está entre los dos órga- 
nos del talento ligero , indica la 
malicia ó el candor del sugeto. En 
el busto del mismo Voltaire, le- 
jos de una protuberancia se ad- 
vierte una cavidad profunda; y 
debe advertirse igualmente en mu- 
chos ingenios de nuestros dias. 


s 
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Organo de la bondad. 


Núm. 20. Está encima del 
órgano de la penetracion , enme- 
dio de la frente, un poco mas aba- 
xo de la raiz del pelo. 

Gracias al docto mortal que nos 
ha señalado este signo precioso: 
¡ojalá que su voz afortunada se 
haga oir en nuestros oidos, que los 
encante , y que la benignidad de 
su apacible rostro fixe por largo 
tiempo nuestro mirar , y llene de 
delicia nuestros corazones! Viva 
en paz, en el reposo de la felí- 
dad modesta : porque la bondad 
es una flor que solo el sabio sabe 
cultivar , por mas que la desdeñe 
y holle el orgulloso. 

El ser que lleva consigo la 
existencia de este órgano, se ha- 
ce partícipe de los males de sus 
semejantes , y es el verdadero 
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consolador de los desgraciados: 
su alma grande“, quando recibe 
daño reparte bienes : es el ser que 
procura imitar la divinidad en 
la tierra. ¡Dichoso quien pueda 
hallar este: órgano característico 
de la bondad en su amigo! y mil 
“veces dichoso «quien le estreche 
con sus labios-en la frente de: la 
esposa querida! 

Esta protuberancia se mani- 
fiesta mucho en la paloma y en 
la oveja; y por regla general to- 
dos los animales que tienen pro= 
minente este lugar de la frente, 
son buenos, amables y dociles, 
Esta observacion puede dirigir 
mos útilmente :á la eleccion de 
nuestros animales domésticos , y 
guiarnos mas señaladamente á:co- 
nocer' quál es entre los" perros el . 
mejor para. guia del desgraciado 
ciego, entre los caballos el :mas 
fogoso para: ser nuestro :compa= 
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ñero de gloria en las batallas , y 
entre el ganado vacuno quál el 
mejor que ha de trazar los peno- 
sos sulcos para fecundar nuestras 
campiñas. ; 

Aquí es donde el malvado 
muestra una hendedura Ó cavi- 
dad que da horror aun á aquellos 
que no saben interpretar este si- 
niestro indicio. Gall ha observa- 
do los bustos de los célebres mal- 
vados , y se ha convencido que 
esta parte de la frente fue en ellos 
sumamente hendida. Esta cavi- 
dad es propia del tigre y de to- 
dos los animales feroces y vo- 
races. 

El que lleva en sí este signo 
fatal, cubra su frente baxo una 
espesa peluca, 0 cálese' el som— 
brero hasta los ojos, ó huya'mas 
bien á los desiertos. 

Gall posee en su coleccion la 
cabeza de un gallo, notable por 
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una cavidad de esta naturaleza, 
que no es comun en los individuos 
de su especie. Era en efecto tan 
malo , que hubo de darse la pro- 
videncia de matarlo , porque este 
monstruo degollaba todas las ga- 
llinas de la vecindad. 


Organo de la liberalidad. 


Núm. 21. Encima de los ór- 
ganos de la pintura (núm. 16) 
en medio de cada una de las dos 
partes de la frente, anuncia la 
avaricia un hueco profundo : se- 
ñal de una alma sórdida , y se- 
llo por lo comun del insigne usu- 
rero. Quando los corazones son 
generosos, y las almas liberales 
la frente se prolonga sin hende- 
dura alguna. 

En esta señal se conoce la li. 
beralidad, virtud celestial, que sa= 
be alargarcon discernimiento do- 
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nes secretos , y repartirlos con 
aquel modo acaso mas estimable 
que los mismos beneficios. Este 
órgano es el patrimonio del hom- 
bre generoso que cifrando su di— 
cha en los bienes que hace , no 
ve en su derredor sino rostros ale- 
gres, sabe perdonar sus defectos, 
hace sus placeres fáciles, y cuen- 
ta con los hombres como con sus 
verdaderos amigos : goces muy 
diferentes de los que ánsia el ava- 
ro, cuyo Dios es el metal que ate- 
sora, y que cuenta por nada el 
amor , el honor y la sensibilidad. 
El efecto ordinario de esta mania 
vergonzosa es tomar en el desfa- 
llecimiento de los sentidos el lu- 
gar de todos los afectos. Así se ve 
siempre esta parte de la frente que 
se aplasta un poco en la caduci- 
dad: el anciano cercano al sepul- 
ero, se aficiona mas á sus tesoros, 
á quienes acaricia y custodia co- 
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mo si aun tuviese de vida largos 
años. Tal es la naturaleza del hom. 
bre. 

Esta cavidad existe en el cra= 
neo de algunos animales, y no 
lia omitido exáminarlos el obser= 
vador Gall. En todas partes exis 
ten perros que amontonando ali= 
mento para sí solos, sin admitir 
á comer á otros animales, ni aun 
de su misma especie , dan prue= 
bas sensibles de avaricia. 


Organo de la imaginacion. 


Núm. 22. Gall establece mu- 
chas variaciones que procurare- 
mos indicar. y 

Imaginacion. Encima del ór— 
gano de la bondad (núm. 20) en 
la raiz del pelo si hay una pro-= 
minencia semicircular, ella indi- 
cará el poder de la imaginacion 
que crea, inventa Ó hermosea las 
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ideas adquiridas con nuevos colo= 
ridos. Allí reside lo que el vulgo. 
llama vena poética , Ó aquel fue= 
go que no es dado sino á los gran 
des maestros. En el hombre que 
posee este órgano se advierte la 
osadía de las ideas y la energía: 
de los ¡sentimientos :. dos caracté= 
res del ingenio que distinguen los 
verdaderos poetas, los célebres 
pintores y todos los hombres que 
descuellan sobre el vulgo de es- 
critores y de artistas por la su- 
blimidad de sus conceptos y por 
la noble sencillez de sus imáge- 
nes. ] 

.Sectozmanía. La manía por 
las sectas, sobre todo por las sec» 
tas nuevas, es hija de la imagi- 
nacion, y se halla señalada en el 
acrecentamiento de este órgano 
que se prolonga entonces á la ma- 
nera de una colina sobre la sutu- 
ra de los parietales distante del 
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hueso frontal. El efecto de este 
desarrollo del órgano imaginati- 
vo fue sin duda producido en el 
origen de la mitología por aque- 
lla exaltacion de todo hombre que 
afectado de las beldades mages— 
tuosas de la inagotable liberalidad 
de la naturaleza, debió sin duda 
elevarse á las ideas mas sublimes 
y pintorescas como á las mas hor- 
rendas y espantosas. Este órgano 
separa los cabellos quando crecen 
naturalmente, y los hace caer á 
los lados de la cabeza. 

Facultad representativa. Si al 
extremo superior del hueso fron— 
tal se halla una hendedura , que 
se prolonga mas allá del órga- 
no de la secto-manía , enton= 
ces tiene el hombre el poder de 
representarse en idea pinturas vi- 
vas y muy pronunciadas, y de 
identificarse con los héroes que 
imagina. El que tenga este signo 
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será cómico insigne: en sus pape- 
les experimentará las mismas pa- 
siones de los varones ilustres, y 
nos hará creer que los vemos y 
los oimos. 


Organo de la firmeza y perseve— 
rancia. 


Núm. 23. Se halla enel ex- 
tremo posterior de la sutura sa— 
gital. Produce aquel carácter vi- 
goroso é inmutable que tanto se 
admira en el hombre que abando- 
nado á las contingencias de la ma- 
la fortuna , persevera inalterable 
en los designios que la razon con- 
cibe, y que el honor manda. 

Esto constituye el valor del 
hombre público , del filósofo y 
del político. Se llama valor de en- 
tendimiento para distinguirlo del 
Otro que se atribuye al corazon, 
y al qual asigna Gall un órgano 

11 


(162) 

particular. Supone y exige perse- 
verancia ¿ porque si al guerrero 
le basta un momento para con- 
cebir y executar un plan osado, 
el filósofo y el político necesitan 
largas meditaciones para madu- 
rar y executar sus sistemas. El 
General hábil que quiere ser 4 un 
tiempo soldado y estadista , debe 
unir este órgano al del valor. 

La misma prominencia ca= 
racteriza los inventores de .las 
obras mecánicas que tienen ne- 
cesidad de pasar por el exámen 
de la experiencia : los autores de 
las obras de gusto, á quien la lima 
del tiempo puede dar pulimen- 
to y las formas mas acabadas; y 
sobre todo los doctos , cuyas pro- 
ducciones no quieren vean la luz 
pública , hasta que han pasado 
muchos años despues de acrisola- 
das por la razon y por la crítica. 

Si este Órgano está muy ma- 
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nifiesto , y las demas facultades 
del entendimiento son débiles, de- 
genera en lo que llamamos ter- 
quedad ú obstinacion. Su ausen= 
cia indica mobilidad en las ideas, 
genio versatil, é inconstancia de 
proyectos, 


Organo de la ambicion , de la al 
tanería, del orgullo dc. 


Núm. 24. Está precisamente 
en medio de la sutura sagital. 
Gall reune aquí los nombres 
de qualidades muy diferentes, sin 
explicar ni sus relaciones, ni el 
medio de discernirlas por la po-= 
sicion del órgano. Sin embargo, 
si las comparamos entre sí ofre 
cen caractéres tan señalados , que 
segun su sistema deben influir en 
la conformacion del craneo. 
El orgullo es aquella dispo 
sicion á ensoberbecerse, que se 
A 
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advierteen el hombre que hace es- 


fuerzos vanos para salir de los lí-- 
mites que le ha determinado la na- 
turaleza. Mírese el sugeto á quien 
domina esta propension , y ape- 
nas se concebirá que pueda haber 
un ser mas hinchado de su corto 
mérito. Es un pavo real que hace 
la rueda y se señorea en su na- 
da. Lleno de una excesiva esti- 
macion de sí mismo, respira ayre 
de desden contra qualquiera que 
se le acerca , y sin embargo so- 
licita admiradores entre los talen- 
tos vulgares, las petimetras y cor- 
tesanos. Inquieto por adquirir un 
nombre, adopta un luxo ridículo, 
vive solo con poderosos , se mofa 
de los personages de otro tiempo, 
y desprecia el pueblo donde ha 
salido. Si ve sus antiguos iguales, 
los honra con la sonrisa de la 
proteccion , les prodiga atencio— 
nes, y les promete con tal que 
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sean dociles á sus consejos, inte- 
resarse en su favor para empleos 
principales , porque él reputa ili- 
mitado su propio crédito. Dice 
que prefiere sacrificar los prime- 
ros empleos á las ciencias que to= 
da su vida obsequió con la mas 
fecunda imaginacion. 

Ademas su ambicion , si se le 
oye, se limita á proteger las be- 
llas artes, y dá gozar del placer 
de hacer felices á sus semejantes: 
sin embargo de todo esto , sus 
hijos , sus criados, y quantos de 
él dependen, todos se - estreme= 
cen en su presencia, y todos hu-= 
yen de encontrarse con él. 

La altanería es una combina= 
cion del orgullo y la arrogancia, 
y forma el carácter de un hom= 
bre siempre imperioso , y casi 
siempre atrevido. 

Pero la ambicion toma la forma 
de nuestras demas pasiones , de 
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nuestro caracter, y de nuestros 
conocimientos : es noble ó baxa 
segun lo son nuestro carácter, 
nuestro valor , nuestros vicios , Ó 
segun el fin que nos proponemos, 
ó los medios que nos sugiere nues= 
tro ingenio: en fin, la ambicion 
forma á su vez los varones ilus= 
tres, y los insignes malvados. 

El hombre á cierta edad, tie- 
ne algunas veces la fortuna de 
despedir las demas pasiones; pe- 
ro la ambicion suele ser en él un 
rio sin madre. en que rápida- 
mente arrastrado sale al mar sin 
encontrar ya puerto , sino en 'el 
término de la vida. El ambicioso 
no tiene otro rival mayor que 
él mismo : siempre aspira á ser 
primero en'todo , y esta sed in- 
saciable de gloria le unce 4 la 
rueda de lxion. 

3 Y cómo. nos enseña Gall 4 
conocer inclinaciones tan dife- 


(167) 
rentes? Es preciso creer que so- 
lo ha considerado el efecto co- 
mun que produce en el hombre 
esta necesidad urgente y pode- 
rosa que estimula todas sus fa= 
cultades. 5 

Entre los animales los que 
gustan subir los montes eminen- 
tes, Ó perderse de vista en los 
ayres , tienen muy grande esta 
protuberancia, y este hecho con- 
duxo á Gall á la siguiente qijes— 
tion. »¿No será un mismo prin- 
»cipio el que mueve al camello y 
»al águila á subir á lo-mas ele- 
» vado de las montañas y de los 
nayres 2” 

Una cavidad en esta parte 
distingue al hombre que recibió 
el dón de la modestia y humildad, 
virtudes amables quando se limi- 
tan á moderar los afectos y las 
ideas: todas ; pero funestisimas 
quando  degeneran en la inani- 
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cion é inercia, y que llegan á 
sufocar la emulacion. 

Vanidad. — Si la protuberan- 
cia se extiende en anchura , de 
manera que se aproxime á los ór- 
ganos de la circunspeccion , de- 
nota el deseo de lucir, y la ridí- 
cula manía de querer parecer lo 
que no es. En la naturaleza del 
hombre vano está el afectar gus- 
to por las cosas grandes, aunque 
realmente su pasion no pase de 
las pequeñas : se alaba indiscre- 
to y por una especie de prurito: 
excede á todos en propalar con- 
fianzas infinitas acerca de su mu- 
cha fortuna : se constituye centro 
de todas las aficiones , y no pue- 
de vivir sino en el pensamiento 
de los demas. Todo lo que no es 
él mismo le enoja : corre, se agi- 
ta, mete ruido , palpa sombras, 
y muere sin haber vivido. La va- 
nidad en toda su acepcion , es me- 


A 
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ro humo : Pindaro dice , que es 
sueño de una sombra. | 


Organo del amor á la verdad. 


Núm. 25. Este órgano y el 
siguiente no estan aun bien de= 
terminados: Gall presume que se 
halla situado entre los órganos del 
amor filial y de la amistad. A lo 
menos ha observado que entre los 
que tienen el hábito de mentir, este 
lugar está siempre vacío. 

El órgano del amor á la ver— 
dad , parece que es el del hombre 
verídico , del amante de la recti- 
tud y de la sencillez , virtudes tan 
raras en este siglo que tanto se 
distingue por la complicacion ar- 
tificiosa de todos los vicios , en 
una época en que el arte de agra- 
dar es el único mérito , y el arte 
de fingir la primera de nuestras 
costumbres. No es extraño que el 
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Doctor no haya conseguido fixar 
la posicion de esta protuberancia; 
y somos de parecer que no la bus- 
que en el estado de corrupcion en 
que se halla la especie : es menes- 
ter que conozcamos nuestro si— 
glo, y por consiguiente que nos 
conozcamos á nosotros mismos. 


Organo del asesino, 


Núm. 26. El órgano del ase- 
sino está entre los órganos del ya= 
lor y de la astucia un poco detras, 
y encima de los orificios externos 
del conducto auditivo. Es el órga- 
no de los Tiberios y de los Crom- 
weles. y 

Ab! si fuese cierto: que un 
hombre traxese al nacer esta pro- 
pension homicida , deberia acon= 
sejársele que desertára de la mo- 
rada de los hombres , y se quita= 
se de su vista, ó que aprendiese 
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4 triunfar de tan horrorosa incli- 
nacion: que tenga presente por lo 
menos el fin trágico y exemplar 
de todos los reos famosos , y que 
lea en el siniestro rostro de los de= 
lingiientes mas afortunados, aque- 
lla pugnante inquietud , y aquel 
doloroso tormento que devora su 
penosa existencia. En fin, que vea 
si algunos éxitos favorables , pero 
pasageros , obtenidos por la fero- 
cidad, y disputados en la arena 
de los delitos y de los riesgos, pue- 
den compensar los suplicios siem- 
pre renovados que le prepara el 
verdugo interior que le castiga, y 
estremézcase de espanto, si no teme : 
llevar en su seno este infierno que 
amenaza desde esta vida á los que 
injurian la moral, y ultrajamla 
naturaleza. pz. 
Resulta de las opiniones d 
Gall sobre los animales carnívo- 
ros, que dexan percibir un gran- 
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de desarrollo en esta parte del ce. 
rebro ; y que en los craneos de los 
que pastan apacibles, se advierte 
una cavidad. Sin embargo , vol- 
viendo al hombre, dice Gall, de 
be establecerse una diferencia en- 
tre las naciones carníboras, y las 
frugíboras, que será mayor sin du- 
da en los pueblos antropófagos, 
Ó que se alimentan de carne hu. 
mana. | 

Aquí llega nada mas la. enu- 
meracion de todos los Órganos 
anunciados hasta el dia por el 
Doctor Gall. Si es cierto su siste- 
ma, aun quedan muchas cosas que 
“descubrir, y mas cosas que pro= 
bar. Verdad es que la Organiza= 
cion exerce cierta influencia en 
nuestras facultades ; pero no po- 
demos separarnos de conocer al 
mismo tiempo la influencia pode- 
rosa de la moral y de las costtni- 
bres de los hombres en lo fisico: 
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son causas imútuas y de simultá- 
nea accion , cuyas relaciones so— 
licitan siempre el estudio profun- 
do de los amantes de la huma- 
nidad. 

El desarrollo de los órganos 
cerebrales, dice Gall, es muy va- 
riado , y el cerebro Úndoge en los 
diversos periodos de la vida, cam- 
bios y mudanzas que pueden no- 
“tarse en el craneo, y que estan 
constantemente en razon del acre- 
centamiento , Ó de la pérdida de 
las facultades mismas , que se ad- 
vierten en las diferentes edades del 

hombre. 
| Desde luego, en el feto se for- 
ma el órgano donde reside la fuer- 
za vital que el alma produce, co- 
mo tambien la médula espinal y 
suco nérveo. Inmediatamente des- 
pues del nacimiento , se desarro- 
lla y acrecienta la parte del cere- 
bro, en donde estan los órganos 
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interiores de los sentidos, siempre 
por la accion del alma : desde este 
momento el órgano de la obser- 
vacion continuamente exercitado, 
se ahueca , y aparece muy grande 
durante toda la infancia : despues 
á medida que se adquieren nue 
vos conocimientos , que se clasifi- 
can y se determinan , por medio 
de la educacion, los órganos exis- 
tentes de diversas memorias co- 
mienzan á protuberar. 

Hácia los nueve años , expe- 
rimentan las mugeres en el des- 
arrollo de sus facultades, un pro- 
greso rápido que es facil de obser- 
var en la conformacion de su cra- 
neo ; y en el hombre sucede por 
el contrario que hasta despues de 
algunos años de virilidad , quan- 
do la parte inferior del cerébelo se 
halla desenvuelta , no adquiere 
aquella consistencia que en las mu- 
geres es mas precoz ó anticipada. 
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En la amable y hermosa épo- 
ca de la juventud , primavera de 
la vida , quando el cerebro y su 
forma se determinan , y que el 
cuerpo ha recibido ya su madurez, 
todos los órganos existentes se ha= 
llan ya conformados en ambos se- 
x0s. No obstante, aun entonces 
en que tanto ponderamos el yi= 
gor y robustez del cuerpo, y 
la mayor extension de nuestro eu. 
tendimiento, las mugeres nos lle- 
van siempre ventajas en la ener— 
gía de algunos órganos. 

Despues de los quarenta años 
hay un reposo en el desarrollo del 
cerebro , una verdadera suspen- 
sion en el progreso de la actividad 
de los órganos, que se aplastan 
desde esta época insensiblemente, 
hasta que desaparecen con la edad, 
Ó por decirlo mejor, con este re- 
lox de la vida en que cada dia, 
cada hora, cada instante es una 
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pérdida de aquel precioso vigor 
que el tiempo disipa con inflexible 
perseverancia. 

Los órganos de la observa= 
cion , de las memorias , de la li- 
beralidad 8tc. $c. se retiran en 
cierto modo, nos van abandonan-= 
do sucesivamente, y la suma fa- 
tal de los años nos defrauda de 
nuestros talentos , y eclipsa nues- 
tras luces unas tras otras. Así los 
dones de avara naturaleza, y to- 
dos los sazonados frutos de nues- 
tras vigilias anteriores comienzan 
á ausentarse desde la edad de la 
sabiduría y de la prudencia. Así 
no gozamos sino muy breves mo- 
mentos de la serenidad pura y li- 
bre del yugo de las pasiones , y 
apenas nos es dado disfrutar en 
paz delas felices facultades de que 
fuimos dotados en la edad de la 
amable razon que pasa como el 
relámpago , por que hasta su re- 
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cuerdo pelea por eximirse de quan- 
tos esfuerzos hacemos por con- 
servarle. 

Gall quiere que el Órgano prin- 
cipal del hombre ( el. que hubiese 
poseido en grado preferente) , SO= 
breviva á todos los demas , Y que 
conserve durante la ancianidad 
un estado proporcionado de vigor. 

Pero esta asercion necesitaria al. 
gun exámen, porque si pretendie- 
se aplicarla á órganos ( por exem- 
plo) de la reproducion, no cree— 
mos pueda sobrevivir á la muerte 
de todos los demas sentidos : sin 
embargo de que diariamente vemos 
ancianos y aun octagenarios, en 
quienes el tibio recuerdo de la 
edad liviana parece que los vigo.. 
riza. 

El Doctor determina las di. 
ferencias de los craneos , entre 
las naciones, y los animales; ex- 
plica por qué ciertos talentos se 
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hallan mas ó menos cultivados 
entre diferentes pueblos , y por 
qué ciertas inclinaciones, son co- 
munes y constantes en todos los 
moradores de un pais determi- 
nado. 

Tiene ideas muy nuevas Y Cu- 
riosas en lo mímico”, cuyo nom- 
bre dá á los movimientos espon- 
táneos é involuntarios, dependien- 
tes de la existencia y de la acti— 
vidad de los órganos que distin 
guen á ciertos individuos. 

Terminando la exposicion de 
este sistema no será inútil indicar 
4 los lectores los inconvenientes 
inseparables de la aplicacion poco 
justa que algunos pudieran hacer 
de él. Es muy importante sobre— 
todo que aquellos que quieran 
unir la práctica á la teórica, cal- 
culen las conseqiiencias que re- 
sultarian de experimentos poco 
meditados. Los errores y las equi- 
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vocaciones son de precaver en 
rumbos nuevos, que la filosofia 
no habia aun cultivado ; y el as- 
pecto de un craneo no ofrece cier- 
tamente un medio seguro de afir— 
“mar que un hombre es bueno ó4 
malo ; porque su conducta públi- 
ca y privada es el resultado del 
concurso -de mil circunstancias. 
La diferencia de las edades y de 
los sexós , el imperio de la educa- 
cion y de las instituciones civiles, 
el género de estudios, el método 
de vida, la eleccion de la profe- 
sion que se adopta , el tempera- 
mento mas ó menos apacible de los 
climas, el carácter mas ó menos fi: 
losófico , mas ó menos.exácto , las 
preocupaciones tiranas de la ra 
zon; en fin, la opinion, esta fuer- 
za invisible que modifica todas 
las demas fuerzas : tantas causas 
reunidas exercen tanta influencia 
en las ideas y en las acciones, que 
k 
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modifican ó debilitan las primeras 
propensiones, sino lasextirpan en= 
teramente. Acordémonos del ras- 

o de Sócrates el mas virtuoso y 
el mas docto de los Griegos. Ha- 
biendo dicho un fisonomista , que* 
era brutal , impúdico y beodo , sus 


discípulos quisieron vengar la ofen- 
sa hecha á su maestro ; pero Só- 


crates se lo prohibió , confisamió 
con candor que tuvo inclinacion á 
estos vicios , pero que los habia cor- 
regido con la razon. Así los discí- 
pulos de Gall, por imitar á su 
maestro, deben pensar que todo 
individuo , cuyo craneo ofrezca 
la protuberancia de una inclina- 
cion funesta , ha podido reprimir 
la por el imperio de la religion y 
de la razon , este dón con que el 
Criador ba privilegiado al hom- 
bre, para que nunca se le juzgue 
sino por sus acciones. 


FIN. 
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Explicacion de los números y sig= 
3 nos de la lámina. 


La sgura primera presenta el 
eraneo visto por la parte infe- 
rior de atrás. 

La figura segunda > visto de 
perfil. 

La figura tercera, visto de 
frente. | 

La quarta , visto por la parte: 
superior. * 

La serie de números desde el 
x al 26 es la misma para las qua- 
tro cabezas. Los órganos dobles 
están indicados por medio de la 
repeticion del mismo número en 
las figuras 1. 3- Y 4- 
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a 
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moria de las palabras y nombres, 
ó memoria nominal, 
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nia. 
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